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M j)  kspl'ks del saqueo de Gibraltar, 
, regresaron los filibusteros á 

Maracaibo, empleando tres días en 
atravesar el lago; y encontraron esta 
ciudad conforme la habían dejado: 
completamente abandonada.

El único ser que hallaron, vagan
do por sus calles solitarias, como un

espectro, fue un desgraciado tan vie
jo y tan enfermo, que por falta de 
fuerzas ó por cansancio de la vida no 
huyó de los filibusteros. Interrogado 
por Morgan, le dijo: que una escuadra 
española compuesta de tres podero
sos navios de guerra al mando de don 
Alonso del Campo y Espinosa, esta
ba aguardándoles en la Marra; que 
el Castillo había sido reparado, arti
llado de nuevo, abastecido de víveres 
y municiones de todo género, y ocu
pado por una buena guarnición.

Creyó Morgan que el viejo le 
abultaba demasiado las cosas; y en
vió á ia más lijera de sus embarcacio
nes á cerciorarse de lo que hubiera 
realmente en la Barra. Volvió la em
barcación al siguiente día, asegurando 
sus tripulantes que se habían acerca
do tánto á los buques españoles, que 
éstos les hicieron algunos disparos; 
que efectivamente había tres grandes 
navios de treinta ó cuarenta cañones, 
y que tanto en los buques como en el 
Castillo se divisaba mucha -ente.



290 E L  Z U L IA  IL USTR AD O

Jamás se vieron los filibusteros en 
trance tan apurado y en tal despro
porción de fuerzas con sus enemigos, 
pues el mayor de sus buques tenía 
apenas catorce cañones; ni por agua 
ni por tierra podían escapar á la ven
ganza castellana, y esto les sucedía 
cuando ya se retiraban victoriosos y 
cargados de botín.

El desaliento principió á cundir 
entre aquellas fieras y á revelarse en 
todos los semblantes menos en el de 
Morgan, quien, si acaso llegó á ami
lanarse, no Sólo lo disimuló perfecta
mente, sino que para reanimar á sus 
compañeros, envió dos de sus prisio
neros á don Alonso, exigiéndole vein
te nfil pesos como rescate de la ciu
dad; y que de no pagarle aquella 
suma, la- quemaría y degollaría á 
todos los prisioneros.

Júzguese del terror que se apode
ró de estos desgraciados, entre los 
cuales figuraban muchos vecinos no
tables de Gibraltar y de Maracaibo 
con sus respectivas familias. Reco
mendaron de mil modos á los envia
dos de Morgan que suplicaran á don 
Alonso tuviese piedad de ellos y de 
sos familias, y dejase pasar tranquila
mente á los piratas, pues «le lo con
trario todos ellos iban á perecer.

No causó poca sorpresa entre los 
españoles la insolencia de aquellos 
salteadores, quienes aun estando irre
misiblemente perdidos, pretendían 
dictarles la ley. Dos días después 
regresaron los comisionados trayen
do la siguiente carta:

"Don Alonso del Campo y  Espino
sa, vid'-A Imitante de la flota de Es
paña, d Morgan, caudillo de piratas:

"Sabedores por nuestros aliados y 
vecinos de que habéis tenido el atre
vimiento (á pesar de la paz y buena 
amistad que hay entre el Rey de In
glaterra j - Su Magestad Católica el 
Rey de España, mi Señor) de entrar 
•:n el lago de Maracaibo con el único 
objeto de hostilizar y pillar sus súb
ditos é imponerles rescate; he creído 
que era de mi deber llegar lo más 
pronto posible para remediar estos 
males. Por tales razones me he apo
derado del reducto de la Harra, que 
fué desmantelado por vosotros, des
pués de haber sido abandonado por 
hombres tan cobardes como afemina
dos. Lo he puesto en estado de de
fensa ; y pretendo, con los navios de 
mi escuadra, haceros entrar en razón 
y castigar vuestra temeridad. No 
obstante, si queréis devolver cuanto 
habéis robado; el oro. la plata, las 
joyas, los prisioneros y esclavos, así 
como las mercaderías, os dejaré pasar 
para que retornéis á vuestra Patria; 
pero si rehusáis la vida que os conce
do, sin deberla conceder, os cogeré 
sin remedio y os pasaré por las armas. 
Hé aquí mi última resolución; re
flexionad acerca de lo que debéis ha
cer, y no abuséis de mi bondad, pues 
mis valientes soldados no aspiran sino

á vengar las crueldades que habéis 
inferido diaria é injustamente á la 
nación española."

Don Atonta ili l  Campo y  lis/vunso.
A  »M.rtln «Ir m i l u i r l o  1 .«  -  him-Li«Iu c ii  la  r n

I m n i d t i m  4* 1  I MU" <!*• M u n m ii l io .  n '.’4  «Ir A b r i l  «Ir l» W .

Ordenó además don Alonso á los 
portadores de esta carta, señalándoles 
una pila de balas de cañón, dijeran 
á Morgan que con aquella moneda 
era que le iba á pagar el rescate de 
Maracaibo.

Al regreso de los comisionados, 
reunió el inglés á todos los filibuste
ros en la plaza del mercado (hoy pla
za Haralt) : les tradujo la carta del 
vice-Almirante al francés y al Inglés; 
les repitió en ambos idiomas la res
puesta verbal, y les preguntó si que
rían comprar su libertad á costa de 
todo el botín que tenían recogido, ó 
si preferían batirse hasta la muerte 
para defenderlo.

Contestaron unánimemente que 
se batirían hasta derramar la última 
gota de su • angre, antes que ceder 
cobardemente lo que habían adquiri
do á costa de tantos sacrificios y pe 
ligros. Pero al siguiente día, medi
tando mejor el asunto y con menos 
alcohol en el cerebro, se resfrió nota
blemente aquel entusiasmo, y autori
zaron á su capitán para hacer al vice- 
Almirante español l is siguientes pro
posiciones:

Que evacuarían á Maracaibo sin 
hacerle daflo alguno ni insistir en lo 
del rescate; que devolverían todos 
los prisioneros y la mitad de los es
clavos, sin exigirles nada; que á pe
sar de no haber recibido el rescate 
de Gibraltar. devolverían los rehenes 
sin exigir rescate ni por éstos ni por 
la ciudad por la cual respondían.

Don Alonso rechazó tales propo
siciones con despreciativa altivez, y 
les dió veinticuatro horas por todo 
plazo para acogerse á su clemencia, 
aceptando lo que les ofrecía en su 
carta, ó de no, los pasaría á todos á 
cuchillo. La disyuntiva era termi
nante para aquellos salteadores: ó 
una retirada vergonzosa después de 
entregar todo el botín, ó un combate 
á muerte para defenderlo. Dado el 
carácter de aquellos hombres y las 
excitaciones con que Morgan los re
animaba, la elección no era dudosa, 
y se prepararon á batirse como deses
perados.

Un inglés propuso á Morgan con
vertir en brulote el barco que habían 
apresado en el río, y todos se pusie
ron á la obra con empeño: llenaron 
la nave con palmas secas mojadas en 
alquitrán, pusieron en ella cuantas 
materias combustibles tuvieron á ma
no (la estopa, la pez y el alquitrán 
abundaban en la ciudad); adelgaza
ron la tablazón del barco para que 
estallase con más facilidad, le abrie
ron troneras y por ellas asomaron 
tamboriles (de los que usaban los ne
gros pa.a sus bailes) á guisa de caño
nes; colocaron convenientemente bue

nas cantidades de pólvora; clavaron 
sobre cubierta palos con vestidos y 
sombreros, con sables y mosquetes, 
figurando numerosa guarnición: y 
enarbolaron un gran pabellón inglés 
para dar al brulote la apariencia de 
barco almirante de su flotilla. Km- 
plearon en todo esto unos seis días, 
al cabo de los cuales colocaron en 
una gran embarcación todos los pri
sioneros bien atados y asegurados; 
en otra mayor aún, las mujeres, el 
oro, la plata y todo lo más precioso 
del botín, en tanto que las pacas de 
mercancías y los objetos de menos 
valor fueron colocados en una tercera 
embarcación, llevando cada una de 
ellas como custodia, doce filibusteros 
armados hasta los dientes.

Terminados todos estos prepara
tivos, Morgan hizo jurar á cada uno 
de sus compañeros que pelearía has
ta la muerte sin pedir cuartel; y el 
30 de Abril de 1669 se presentaron 
frente á la escuadra española. Como 
ya principiaba á oscurecer, anclaron 
á tiro de cañón, para dar la batalla al 
amanecer; pero listos y vigilantes por 
si les forzaban á pelear durante la 
noche. Los buques españoles esta
ban anclados en la medianía del ca
nal: el mayor de ellos, con el vice- 
Almirante á bordo, formando cabeza 
de línea. Al rayar el alba, los buques 
filibusteros levaron anclas y se diri
gieron sobre el enemigo, abriendo la 
marcha el brulote, tripulado por el 
inglés que propuso su construcción, 
y once compañeros.

El vice-Almirante se preparó á 
recibirlos, y aunque veía que el buque 
principal de los piratas se le acercaba 
sin disparar un cañonazo, lo atribuyó 
al poco uso que hacían aquéllos de la 
artillería y á su predilección |>or el 
abordaje; á su vez don Alonso pres
cindió de sus cañones para mejor dis
poner el combate cuerpo á cuerpo: y 
ésta fué su perdición: algunos caño
nazos hubieran desbaratado y echado 
á pique aqudla débil cáscara cargada 
de combustibles.

Ayudado por el viento y la co
rriente aborda el brulote á la nave es
pañola; los filibusteros que lo tripulan 
echan los garfios á la man ¡obra.’ pe
gan fuego á aquella máquina infernal 
y se arrojan al bote que con los re
mos listos los espera. Don Alonso 
comprende entonces lo que pasa, ha
ce saltar algunos de sus marineros al 
brulote para que piquen los cables y 
derriben los mástiles; pero era de
masiado tarde:*anibas naves estaban 
envueltas por las llamas, y en un ins
tante el navio más hermoso de la es
cuadra española se hundió en las olas, 
y casi toda su tripulación pereció 
abrasada ó ahogada. El vice-Almi
rante logró salvarse en un bote con 
algunos marineros.

Aprovecharon los filibusteros es
tos primeros momentos de conster
nación para atacar al segundo navio 
cuyos tripulantes, aterrorizados por 
la repentina pérdida del buque almi
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rante, opusieron débil resistencia y 
se rindieron al abordarlos los barcos 
piratas. El tercer navio español picó 
cables, y, arrastrado por la corriente, 
encalló cerca del Castillo donde sus 
tripulantes lo incendiaron para que 
no cayese en poder de los filibuste
ros. Toda esta tragedia se llevó á 
cabo en una hora.

Los filibusteros llenaron el aire 
con sus gritos de victoria, asombra
dos ellos misinos de haber obtenido 
tan rápido como increíble triunfo. 
Envalentonados quisieron apurar la 
fortuna, y desembarcaron fuerzas para 
tomar por asalto el Castillo, donde se 
había refugiado el arrogante don 
Alonso con lo que le quedaba de 
gente; pero los españoles se defen
dieron con furia, é hicieron tan buen 
uso de su artillería, que los filibuste
ros tuvieron que retirarse después de 
haber tenido treinta hombres muer
tos y cuarenta heridos.

Se dedicaron entonces los piratas 
á recoger los españoles que aun na
daban entre los vestigios de la catás
trofe; muchos de ellos se dejaron 
ahogar antes que caer vivos en manos 
de aquellos bandidos, ó porque temían 
sufrir torturas peores que la muerte 
misma, ó por cumplir un juramento 
que habían hecho, como se verá más 
adelante.

Entre los recogidos estaba un 
piloto ó práctico extranjero, quien 
interrogado por Morgan respecto á 
las fuerzas españolas, puerto de don
de salieron, etc., contestó en español; 
•• Señor, tened compasión de mí y no 
permitáis se me haga daño alguno, 
porque soy un extranjero que nada 
tiene que ver con la nación española 
á cuyo servicio estaba contra mi vo
luntad.

■El Supremo Consejo de España, 
dijo el piloto, había enviado una 
escuadra compuesta de seis navios de 
guerra perfectamente armados y equi
pados con orden de limpiar estos 
mares de piratas. Tales disposicio
nes fueron tomadas con motivo de 
la ruina de Puerto Bello y otras 
plazas, y atendiendo al general cla
mor de los habitantes de todas estas 
comarcas. La escuadra estaba bajo 
el mando del Almirante don Agustín 
de Bustos, quien montaba el mayor 
navio llamado Nuestra Señora de 
la Soledad, armado de 48 piezas de 
gruesa artillería y 8 de calibre me
nor; el vice-Almirante don Alonso 
del Campo y Espinosa montaba el 
navio La Concepción, de 44 piezas 
mayores y 8 menores, venían ade
más La Magdalena de 36 piezas de 
grueso calibre y 12 menores y 250 
hombres; el San Luis de 26 piezas 
gruesas y 12 menores y 200 hom
bres: La Marquesa con 16 cañones 
y 8 de menor calibre, tripulado por 
150 hombres;, Nuestra Señora de! 
Carmen con 18 piezas altas y 8 bajas 
y otros 150 hombres.

Estábamos ya en Cartagena cuan
do los dos navios mayores recibieron

orden de volverse á España, por ser 
demasiado grandes para el crucero de 
estas costas, y quedaron los cuatro 
restantes al mando de don Alonso 
del Campo y Espinosa, quien se di
rigió' con ellos á Campeche en busca 
de los ingleses: en aquella costa un 
gran torbellino hizo zozobrar el navio 
Nuestra Señora del Carmen. Sali
mos de allí para la isla española, y 
en el puerto de Santo Domingo nos 
dijeron que hablan visto pasar una 
flota de Jamaica de la que había des
embarcado alguna gente en un pue
blo llamado Altagracia cuyos habi
tantes cogieron á uno de dicha flota, 
y éste confesó que los ingleses tenían 
el designio de ir á la ciudad de Ca
racas. Sabido esto, don Alonso levó 
anclas é hizo rumbo á la costa de Ca
racas en donde encontrámos un bar
co holandés que iba de Curazao. E s
te nos aseguró estaba la flota de Ja 
maica en el lago de Maracaibo, y 
consistía en siete navios y una barca.

Llegados á la embocadura del la
go disparámos un cañonazo para pe
dir práctico; y viendo uno que por 
allí andaba que éramos españoles, 
vino á bordo con ctros,.á advertirnos 
que los ingleses habían tomado la 
ciudad de Maracaibo, y que á la sa
zón estaban saqueando á Gibraltar. 
Don Alonso arengó á los oficiales, 
soldados y marineros prometiéndoles 
repartir entre todos lo que se quitase 
á los ingleses; ordenó llevar á tie
rra, para artillar el Castillo, las piezas 
que habíamos logrado salvar del na
vio que se perdió en Campeche; y 
algunas de á ! 8 de su propio navio. 
Los prácticos nos condujeron á la 
entrada, y don Alonso mandó guar
necer el Castillo con 100 hombres."

Contó luego el piloto lo de la car
ta de don Alonso, y que éste había 
hecho jurar á su gente, después de 
confesados y comulgados, que no da
rían ni aceptarían cuartel; lo que ex
plica que muchos se hubiesen dejado 
ahogar por no dejarse salvar de los 
filibusteros. Refirió también cómo 
dos días antes del combate, se había 
presentado al vice-Almirante un es
clavo fugado de los que Morgan traía 
prisioneros de Gibraltar, y le había 
avisado que los piratas habían cons
truido un brulote para incendiar su 
escuadra Don Alonso no dió crédi
to á la noticia y se conformó con e x 
clamar: “ Qué han de saber esas 
gentes cómo se construye un brulote!
Y ¿dónde encontrarían los instru
mentos y materiales que para ello se 
requieren?"

En recompensa por todos estos 
informes, Morgan regaló y trató tan 
bien al piloto, que éste, contentísimo 
de haber salvado el pellejo, no sólo 
resolvió quedarse al servicio del in
glés, sino que le reveló que con el 
navio incendiado se habían ido al 
fondo del mar cuarenta mil pesos en 
plata acuñada. Dejó Morgan uno 
de sus barcos para que impidiera que 
los españoles con sus botes salvasen

aquella suma; y para ver de pescarla 
ellos; y con toda la escuadra regre
só á Maracaibu donde, después de 
reparar Î a Marquesa, apresada á los 
españoles, la escogió para nave capi
tana, dando el mando del barco que 
antes montaba á uno de sus compa
ñeros. Envió luego un mensajero á 
don Alonso exigiéndole el rescate de 
la ciudad ; y como aquél se negó, y 
el inglés se disponía á incendiarla, 
acordáronse los prisioneros con los 
vecinos que andaban fugitivos por 
las cercanías, para pagar el rescate á 
despecho del vice-Almirante. Exigía 
Morg.m treinta mil pesos y quinientas 
reses para abastecimiento de su es
cuadra, ofreciendo en cambio poner 
en libertad todos los prisioneros y no 
causar daño alguno en la citidad; pe
ro al fin lograron sus vecinos que se 
conformase con las quinientas reses 
y veinte mil pesos.

Entregáronle al siguiente día las 
quinientas reses y parte de la suma; 
y mientras salaban la carne, lograron 
reunir y entregar el resto del rescate 
convenido; pero entonces se negó 
Morgan á poner en libertad los pri 
sioneros, diciendo que los necesitaba 
para conseguir libre paso por el C as
tillo.

Se hizo á la vela y se dirigió á la 
salida; allí se encontró con que los 
del barco que había dejado para cus
todiar el navio sumergido habían lo
grado sacar quince mil pesos, fuera 
de gran número de objetos de plata, 
como empuñaduras de espada, vagi- 
lla, etc. etc., y una buena cantidad 
/Je pesos medio derretidos y pegados 
entre sí.

Reunió Morgan á los prisioneros 
y les dijo que viesen de conseguir 
con don Alonso la salida franca para 
su escuadra, pues de lo contrario los 
expondría, al pasar, á los fuegos del 
Castillo, y luego que lograse salir los 
echaría á todos al mar. Los infelices 
prisioneros designaron con la anuen
cia del pirata, en medio de la mayor 
tribulación, á algunos de entre ellos 
para que fuesen en embajada cerca 
de don Alonso: los comisionados su
plicaron de rodillas al vice-Almirante 
los mirase con ojos misericordiosos; 
que considerase que si no empeñaba 
su palabra de que dejaría pasar á los 
filibusteros sin molestarlos,todos ellos 
perecerían con sus mujeres é inocen
tes criaturas. " S i  vosotros, replicó
les airado don Alonso, hubiéseis im
pedido la entrada de esos bandidos, 
como yo me propongo estorbarles 
la salida, *0 habríais atraído estas 
desgracias sobre vosotros mismos y 
sobre vuestra nación que tánto ha 
sufrido por vuestra cobardía. Lejos 
de acceder á vuestra demanda, sabré 
mantener el respeto á mi rey como 
cumple á los deberes de mi cargo."

Volviéronse los españoles, afligi
dísimos y sin esperanza de salvación, 
á llevar aquella respuesta á Morgan, 
quien después de oírles dijo: “ Si don 
Alonso no quiere darme paso libre
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yo sabré procurármelo á despecho 
suyo," y se dedicó al reparto del bo
tín. temeroso quizás de que. al salir al 
mar.se le desperdigasen, por tempes
tad ó por malicia, los barcos que más 
rico cargamento tenían.

Ocho días se emplearon en el re
parto. hecho con todas las reglas y 
ceremonias que aquellos desalmados 
observaban, y  á la vista del vice
almirante, furioso por su impotencia 
para impedirlo: el botín ascendió en 
metal acuñado y joyas á 250.000 pe
sos, sin contar las mercancías 
de todas clases y los esclavos 
que fueron repartidos entre los 
buques de la escuadra, propor- 
cionafmente al número de las 
tripulaciones.

Pero faltaba la parte más im
portante de aquella aventura; 
y era pasar el canal de la Barra 
sin que los cañones del Castillo 
echasen á pique los barcos fili
busteros. Morgan concibió para 
realizarlo, el siguiente ardid: 
de cada barco salieron chalupas 
cargadas de gente, ostentando 
armas y pabellones como si se 
preparasen á asalta»el Castillo; 
los botes atracaban á un punto 
donde los manglares ponían á 
los filibusteros á cubierto de la 
observación de los del Castillo; 
entonces la gente se acostaba 
en el fondo de las chalupas y 
estas regresaban á bordo, que
dando tan sólo visibles para los 
españoles los remeros que las 
conducían. Repitieron varias 
veces la misma operación; y los 
del Castillo, convencidos de que 
iban á ser asaltados por el la
do de tierra, trasladaron hacia 
aquella dirección la mayor par
te de sus cañones.

Por la noche, los filibusteros 
levaron anclas; y, favorecidos 
por el viento y la corriente, se 
dejaron arrastrar hacia el ca
nal, sin izar vela alguna; los 
tripulantes estaban unos acos
tados sobre cubierta con las 
drizas listas, otros en las bode
gas preparados para tapar los 
agujeros que lograsen hacer en 
el casco de sus barcos las balas 
españolas.

Cuando los del Castillo des
cubrieron con la claridad de la 
luna á los barcos filibusteros, 
éstos izaron repentinamente to
das sus velas; y por más que 
de tierra hicieron fuego muy activo 
con los cañones que quedaron del 
lado del canal, los piratas lograron 
salir sin recibir daño de considera
ción, burlando así una vez más la có
lera del vice almirante Espinosa.

Después que estuvieron fuera de 
Barra, Morgan dió una lancha á los 
prisioneros para que se fuesen á tie
rra, con excepción de los rehenes de 
Gibraltar, por no haber recibido el 
completo del rescate de aq uella ciu
dad; y antes de alejarse definitiva
mente de nuestras costas, mandó dis

parar una andanada contra el Castillo 
á guisa de saludo; pero los cari
acontecidos castellanos no contesta
ron ni con un tiro de mosquete.

Al siguiente dfa sorprendiólos en 
el golfo terrible tem|>estail. que estu
vo á punto de vengar á tantas vícti
mas inocentes sacrificadas |«>r aque
llos bandidos con refinamientos de 
crueldad.

Kcharon anclas en cinco ó seis 
brazas de agu a , pero la violencia del 
viento y de las olas era tan grande,

l
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ducto de sus sangrientas depreda
ciones.

Cuatro días duró aquella agonía 
durante la cual los filibusteros no se 
atrevieron á cerrar los ojos á la luz ; 
|)or temor, según dice uno de ellos, 
de perderla para siempre. Cuando 
cesó la tempestad y lograron salir 
del golfo, otro motivo de alarma se 
presentó en el horizonte: seis gran
des navios les daban caza; los fili
busteros los creyeron al principio es
pañoles ; pero luégo reconocieron en 

ellos la escuadra francesa que 
mandaba Mr. d'Estrées quien 
les prestó todo género de auxi
lios.

Los filibusteros franceses se 
dirigieron á la costa de Santo 
Domingo; y los ingleses con 
Morgan á Jamaica.

Mientras Morgan y los suyos 
corrieron todas las aventuras 
que dejamos narradas, los rom- 
pañeros, (jue, como recordarán 
nuestros lectores, se habían se
parado en Cabo de Lobos por 
comprar aguardiente á un bar
co inglés, anduvieron con muy 
mala fortuna: no enrontraron 
la escuadra en la isla de Sayo
na, ni la carta que allí les había 
dejado Morgan ; y no sabiendo 
que rumbo tomar, resolvieron 
buscar fortuna por su cuenta, 
asaltando alguna ciudad del con
tinente. Eran 400 hombres dis
tribuidos entre cuatro barcos 
y una lancha: eligieron como 
jefe á un tal Hansel que se ha
bía distinguido por su valor en 
la toma de Puerto Bello.

Resolvieron atacar á Cuma- 
ná, y desembarcaron en la cos
ta de Venezuela; mataron á al
gunos indios que les salieron al 
encuentro y marcharon sobre la 
ciudad; pero los españoles, ayu
dados por los indígenas, los re
chazaron vigorosamente; y los 
piratas, derrotados y maltre
chos, tuvieron que reembarcar
se y regresar á Jamaica. Allí 
les encontraron los que regre
saban de saquear á Maracaibo, 
y se mofaban de ellos diciéndo- 
les: “ Veamos si el dinero que 
habéis traído de Cumaná es de 
tan buena ley como el que nos
otros traemos de Maracaibo."

{Continuará )

3
ue tuvieron que seguir dando bor- 
adas, con gran riesgo de encallar y j 

caer en manos de los indios por un ¡ 
lado ó en las de los castellanos por i 
el otro. Perdieron las anclas y gran 
parte de las ve las; los barcos hacían 
agua por todas partes, y como ame
nazaban abrirse con el choque de las 
olas, tuvieron que amarrarlos con 
gruesos cables; las bombas en cons
tante ejercicio no daban abasto y te
nían que achicar también con baldes: 
aquellos desalmados parecían irremi- ¡ 
siblemente perdidos junto con el pro- !

- - 

H u lu m i ó (¡Zlait z)(o\miguc\o.
( m y r m e c o p h a c a  j u b a t a . )

entre los mamíferos de la fau-
na actual ciertos tipos que.

por su aspecto extraño ó por sus in
sólitas proporciones, contrastan con 
las formas generalmente modestas de 
los animales que nos rodean, y vienen 
á ser como testigos del pasado: tales 
son los Elefantes, los Rinocerontes, 
los Hipopótamos, los Kanguros, los 
Hormigueros, etc. etc.
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Los hormigueros pertenecen al 
orden singular de los desdentados | 
cuyos representantes en la fauna an- j 

tidiluviana son el gigantesca Mega- \ 
terio y el enorme Cr/iptodoute, y en la 
fauna actual los Perezosos, los Tatos I 
(cachicamos) y los Pangelines.

Los Hormigueros sólo se encuen
tran en la América meridional: se 
conocen tres especies que se diferen
cian por sus proporciones, por la na
turaleza del pe
laje y por el nú
mero de dedos, 
lo bastante para 
(jue los natura
listas modernos 
hayan creído ne
cesario separar
los en dos ó tres 
géneros en vez 
de dejarlos con
fundidos en un 
g ru p o  único  

(.Myrmeeopha- 
ga) como lo ha
cia Linneo.

El principal y 
más notable de 
esos tres géne
ros es el gran 
H orirfigu ero  

( Myrmaophaga 
jabata) ;  y de él 
vamos á ocupar
nos.

L o s  g ra n d e s  
hormigueros v i
ven al Este de 
Los Andes, en la 
región compren
dida entre el río 
Plata y el mar 
C a r ib e ; p ero  
don d e m ás a- 
bundan es en las 
regiones desier
tas ó poco po
bladas del Norte 
del Parauay. V i
ven por lo gene
ral aislados; y 
cuando se llega 
á t ro p e z a r  con 
dos in d iv id u o s  
juntos, son casi 
siempre la ma
dre con su cría, 
cuya la c ta n c ia  
dura largo tiem
po: acompaña á 
la madre hasta 
que una nueva 
reproducción es
té próxima.

El Hormiguero no hace cuevas ni 
tiene madriguera fija; después de va- | 
gar todo el día por montes y sabanas 
en solicitud de hormigas y térmites 
(comején) se acurruca al abrigo de un 1 
mogote, se duerme entre las altas yer
bas ó en cualquier otro punto en que 
la noche le sorprenda. Su andar es ¡ 
lento; tan sólo trota cuando se le per
sigue; y esto mismo lo hace tan pe
sadamente, que un hombre caminan
do á buen paso puede alcanzarle.

Se alimenta exclusivamente de 
térmites y hormigas y de las larvas 
de ambos: con las uñas de las patas 
anteriores destruye sus nidos, alarga 
la lengua colocándola en medio de 
los insectos y la retira cuando está 
llena, repitiendo esta operación hasta 
quedar harto ó acabar con todas las 
hormigas.

El sentido más completo del Hor
miguero es el olfato; sigue luego el

C O a M T t U T * l  UN OSO HO M IGU IRO  Y UD JtCUtft

oído; el de la vista parece algo de
fectuoso. Su voz es una especie de 
berrido que deja oír cuando está en
furecido, siendo éste el único sonido 
que produce.

El nombre de Yurumí, que quiere 
decir boca pequeña, lo debe á los gua- 
ranís; los brasileños le llaman ta
ma ndu. El pelaje de este grande y 
extraño animal consiste en espesas 
cerdas cortas en la cabeza y que .van 
siendo más grandes hacia la nuca y

espina dorsal, hasta alcanzar en la 
cola de 26 á 40 centímetros de largo. 
El hocico, los labios, los párpados y 
las plantas de los piés no tienen pe
laje; la cabeza es de un color gris 
ceniciento mezclado de negro: la nu
ca, los costados, el lomo, las patas 
delanteras y la cola, casi tienen el 
mismo color; la garganta, el pecho, 
el vientre, las patas posteriores y 
la cara inferior de la cola son de 

un pardo oscuro.
Desde la cabe

za y el pecho has 
ta el sacro, corre 
por el lomo obli
cuamente una fa
ja  negra que tie
ne de 14 á 15 
centímetros de 
ancho en su par
te anterior y ter
mina en punta; 
y otras dos, una 
á cada lado, de 
un tinte gris cla
ro-pálido; en el 
extremo del an
tebrazo  se ve 
también una faja 
negra; las par
tes desnudas del 
cuerpo son tam
bién negras, lo 
mismo que los 
dedos de las ma
nos. Cuando es
te animal llega á 
todo su desarro
llo, mide 1 metro 
30 centímetros 
de largo.sin con
tar la cola que 
mide 68 centí
metros. sin los 
p elos, p o rq u e  
con éstos llega 
muchas veces á 
un metro; el lar
go total es por 
consiguiente de 
2 metros 30 cen
tímetros, encon
trándose muchos 
yurumís v ie jo s  
que exceden de 
esta talla. Este 
animal tiene un 
aspecto del to
do d e s a g r a d a 
ble ; su cabeza 
forma un cono 
largo y delgado 
que se encorva 
un poco por de- 

I bajo en su parte anterior; el hocico 
j  es corto y obtuso. Las mandíbulas 

ti» nen igual longitud, aunque la in- 
I ferior sea poco movible; el orificio 

de la boca redúcese á una pequeña 
abertura, donde á lo más podría 
introducirse el pulgar del hombre: 
las fosas nasales tienen una forma 
senii-lunar; los ojos pequeños y 
hundidos, las orejas también peque
ñas y casi cuadradas. La lengua 
que apenas tiene 9 milímetros de
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grueso, presenta la forma de un co
no muy largo, pudiendo el animal 
sacarla de la boca hasta 50 centí
metros.

Son animales inofensivos; pero 
cuando se ven acometidos muy de 
cerca ó cuando se sienten heridos, 
clan el frente al enemigo, se yerguen 
sobre las patas traseras como un oso, 
gruñen coléricos y procuran ahogar 
á su adversario ó destrozarlo con sus 
poderosas garras.

V puede juzgarse si serán temi
bles esas garras que cortan como na
vajas de afeitar y miden de 4 á  7 cen
tímetros de largo, considerando que 
están en una mano robusta dirigida 
por un brazo extraordinariamente vi
goroso. El viajero Roulin estuvo á 
pique de ser destripado por uno de 
estos animales, por haberlo detenido 
agarrándole la cola, á tiempo que un 
pastor daba de foetazos al Hormi
guero. Éste se devolvió y tiró un 
zarpazo tal. que Roulin vió pasar á 
dos pulgadas de su cintura una uña 
de medio pié de largo que le hubiera 
hechado las tripas afuera si no retro
cede á tiempo.

Cuando ya están cansados de la 
lucha se echan sobre el lomo y se de
fienden con las garras, agitándolas 
en todos sentidos.

Sostienen contra el jaguar ó ti
gre americano luchas encarnizadas 
que terminan casi siempre con la 
muerte de ambos combatientes: ase
guran los cazadores paraguayos que 
se han encontrado los cadáveres de 
estos terribles enemigos estrecha
mente abrazados.

Nuestro grabado de la página 291 
representa un gran Hormiguero de
fendiendo su hijuelo de las garras de 
un jaguar.

BL  FRANGLE 0O L0R A D O
(  R H IZ O P H O R A  M A N O L E  l _ )

E  1. mangle colorado es uno de los 
vegetales más interesantes de nues
tra flora, porque ningún otro presen
ta en su modo de crecer y de repro
ducirse una adaptación tan admira
ble á las condiciones excepcional
mente singulares de los parajes en 
los cuales se encuentra. Es cosa sa
bida que sólo prospera en la orilla 
del mar. donde las aguas están en 
contacto inmediato con sus raíces, y 
que en muchos puntos de la costa 
forma una extensa zona casi impene
trable, la cual, bajo el nombre de 
manglares, protege el litoral, á ma
nera de muralla de verdor, contra los 
embates del océano.

Se comprende que el árbol, para 
poder vivir en circunstancias tan es
peciales, debe tener una organización 
muy diferente de la de los demás ár
boles exclusivamente terrestres, para 
dejar asegurada su conservación in

dividual. y al mismo tiempo l.i de su 
especie.

En cuanto á la primera hay en 
efecto providencias de un orden me
cánico, y otras fisiológicas, ambas 
muy adecuadas al logro del fin e x 
presado. Obran en el primer senti
do las numerosas raíces adventicias * 
que salen de la parte inferior del 
tronco y de las ramas, las cuales, al 
arraigarse en su contorno, funcionan 
como otras tantas anclas que apesar 
del movimiento de las aguas, man
tienen el árl>ol con seguridad en la 
capa de fango más ó menos flojo que 
constituye el fondo de los manglares. 
Aquellas de estas raíces que emanan 
del tronco, nacen de él como á dos ó 
seis piés sobre el nivel ordinario del 
agua: al principio crecen casi hori
zontales, pero se encorvan hacia aba
jo y, llegadas á la superficie del agua, 
se dividen casi siempre en muchas 
raíces secundarias que penetran en 
seguida hasta el fondo. Las raíces 
adventicias que nacen en la circunfe
rencia inferior de las ramas, penden 
primero perpendicularmente hacia 
abajo, y su peso dobla no pocas ve 
ces las ramas en un grado bastante 
notable. Al llegar á la superficie del 
agua, emiten también de su punta un 
número considerable de raíces se
cundarias que, siguiendo en direc
ciones divergentes, alcanzan al fon
do. de modo que, después de arrai
gadas, ocupan cierta extensión de 
éste: disposición que naturalmente 
contribuye mucho á afianzarlas mejor, 
y á aumentar su efecto mecánico. 
Las raíces adventicias del tronco tie
nen las más veces una forma algo 
comprimida, siendo su sección trans
versal, por consiguiente, más ó me
nos elíptica; las nay de seis á ocho 
pulgadas de diámetro mayor, con una 
médula á menudo excéntrica y á lo 
sumo de media pulgada de espesor. 
Las raíces producidas por las ramas 
al contrario son cilindricas y su mé
dula es más voluminosa. El cuerpo 
leñoso de ambas, lo mismo que el 
del tronco y en general todas las 
partes de la planta, contienen un 
gran número de fibras en forma de 
pelos, que fácilmente pueden obser
varse en la fractura transversal de 
las raíces. Se designan con el tér
mino científico de tricoblastos, y son 
tan numerosas y duras, que en corto 
tiempo se inutiliza el filo del cuchillo, 
al hacerse secciones transversales de 
los órganos correspondientes. Cada 
tricoblasto tiene la forma de una le
tra H : sus dos partes longitudinales 
ocupan los espacios intercelulares del 
tejido, mientras que la pieza trans
versal se adhiere fuertemente al pa- 
renquima intermedio. No cabe du
da de que son destinados á funciones 
mecánicas, y que contribuyen sobre 
todo á aumentar la elasticidad y re-

*  Véase el grabado en el número 19, pági
na 158. de F.l /.alia llutlrndo. en la que falta 
sinetnbargo la indicación de las ralees adven
ticias que nacen de las ramas.

sistencia de los órganos en los cua
les se encuentran, siendo compara
bles por consiguiente á las piezas' de 
hierro de igual forma que á veces se 
ponen en las paredes para incremen
to tle la seguridad. Al mismo tiem- 
)o sirven para evitar el colapso de 
os espacios iterleculares, que podría 
resultar por el exceso de transpira
ción bajo la influencia de los inten
sos calores tropicales.

Las raíces adventicias, aunqur 
sus funciones son esencialmente me
cánicas, cooperan también á la nutri
ción del árbol, absorviendo sustan
cias que le sirven de alimento: pero 
nunca pierden su carácter de raíces, 
de modo que, aun en sus partes e x 
puestas al aire, jamás producen y e 
mas ni hojas.

La transpiración se regulariza 
además por la extructura anatómica 
de las hojas, de lo que resultan las 
providencias fisiológicas para la con
servación individual del árbol. En 
primer lugar carecen las hojas de es
tomas en su cara superior, y su epi 
dermis aparece fuertemente cuticula- 
rizada. Debajo de la epidermis exis
te un hipoderma muy desarrollado, ó 
sea un tejido de células formado de 
cuatro á seis capas, que abunda en 
agua, y cuyas capas superiores con
tienen una cantidad muy considera
ble de ácido tánico (sustancia por lo 
demás fundida en todas las partes del 
árbol), que sin duda está en relación 
con la capacidad de este mismo tejido 
de absorber toda el agua necesaria 
para el proceso de la vegetación. 
Mientras que en otros árboles el teji
do interior de las hojas, ó mesofiío. 
presenta numerosos vacíos llenos de 
aire, éstos faltan casi por completo 
en las hojas del mangle, lo que con
tribuye igualmente á reducir su trans
piración.

Hemos visto hasta ahora de qué 
modo queda asegurada la existencia 
individual del árbol, pero importa aún 
más conocer las providencias intere
santes que aseguran la conservación 
de la especie, ó como los individuos se 
multiplican y se reproducen. Claro 
está que para ello es necesario que los 
árboles fructifiquen y produzcan semi
llas capaces de germinar. Mas si el 
fruto de mangle, después de maduro, 
se desprendiera del árbol, caería sim
plemente al agua y muy probable las 
olas lo llevarían á lugares en los cua
les la germinación de las semillas es 
de todo punto imposible. Por eso 
los frutos maduros no se deprenden 
del árbol, sino quedan colgantes de 
las ramas hasta que la germinación 
haya avanzado lo suficiente, para que 
la joven planta pueda establecerse y 
vivir de su propia cuenta. El man
gle es por consiguiente en cierto 
sentido un vegetal vivíparo, y de la 
manera que expondremos ahora.

El fruto del mangle colorado tie
ne un pericarpio muy resistente, que 
abunda además en ácido tánico, cris
tales de oxalato de cal y tricoblastos.
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Contiene una sola semilla, provista 
de un albumen extra-ovillar, que for
ma una especie de arilo alrededor de 
la micropile y no encierra ninguna 
sustancia para la alimentación del 
embrión, de modo que sólo funciona 
como órgano de absorción, que tras- i 
mite al embrión los jugos alimenticios ¡ 
de la planta-niadre. El embrión es
tá además envuelto por completo en 
el único cotiledón ú hoja seminal 
(aunque el mangle colorado pertene
ce sin duda á la sección de las plan
tas dicotiledóneas) que si bien con
tiene fécula, parece ser, como el al
bumen, un órgano que trasmite al em
brión la savia nutritiva elaborada en 
los tejidos de la planta. Desde el 
momento de la fecundación pasa 
casi un año hasta que el fruto germi
nado se desprende de la rama, y en 
este largo tiempo se desarrolla sobre 
todo el tallito del germen, que se pro
longa sobre todo hacia abajo, for
mando al fin un cuerpo de un tercio ó ' 
medio metro de largo y más grueso 
hacia su extremo, el cual termina en 
punta corta y algo obtusa. La plú- 
mula del germen llega á formar mien
tras tanto un cuerpo cónico, de centí
metro y medio de largo, y compuesto 
de hojas arolladas y estípulas, las que 
sólo se abren después de haber sali
do el embrión de su envoltura. En 
el extremo inferior del tallito nacen á 
menudo varias raicillas laterales que 
pueden alcanzar más de un centíme
tro de longitud, antes de que la nue
va planta se separe de la madre; pe
ro en ningún caso se observa un de
sarrollo de la raíz principal. (Figura 
i. 2 y 3).

Al haber llegado la planta em
brional á este grado de perfección re
lativa, se efectúa su desprendimiento 
del árbol que la ha producido. Como 
su parte inferiores más voluminosa, 
el centro de gravedad está cerca de 
este extremo, y en consecuencia cae 
la plantica desprendida perpendicu- 
larmente. adquiriendo en su caída 
fuerza bastante para atravesar el agua 
(con tal que no sea muy profunda) 
y penetrar con su punta cónica en el 
fondo fangoso del manglar, en el cual 
queda de este modo establecida para 
siempre. Sucede, por supuesto, mu
chas veces que no llega hasta el fon
do, por ser el agua de mayor profun
didad ; pero como la plantica tiene 
un peso específico menor que el del 
agua, flota en posición perpendicular 
hasta que perezca, ó que llega á un 
lugar favorable á su desarrollo ulte
rior, y de esta manera se ha efectuado 
sin duda la distribución geográfica 
del árbol, el que hoy se encuentra en 
todas las costas de la zona tórrida.

Fuera de los puntos expuestos 
que son puramente de interés bioló
gico, el mangle colorado no deja de 
tener cierta importancia económica.

El sistema complicado de raíces 
que constituye la parte sumergida de 
un manglar, funciona como rompe
olas y contribuye así á la fijación de 
las costas marinas, ofreciendo al mis

mo tiempo abrigo á muchos animales, 
sobre todo crustáceos y moluscos, co
mo las ostras de nuestros mares, que 
viven adheridas á estas raíces, á lo 
cual alude su nombre científico ( Os- 
trea parasitica.)

Es además cosa bien conccida 
que el mangle da una madera in
corruptible y una corteza muy rica en 
materia tanante.

La madera presenta en el corte 
transversal un gran número de radios 
medulares, que forman líneas ligera
mente onduladas. Los poros son 
abundante, pero bastante finos, y es
tán distribuidos en grupos de 2 á 5, ó 
raras veces de 6 á 8. El tejido leño
so es muy homogéneo; los anillos son 
pcco visibles, diferenciándose sólo 
por la cantidad mayor ó menor de los 
poros. El color es rojizo', sobre todo 
en el corazón, que tiene un peso espe
cífico de 1. 01 á 1. 02. Según La- 
nessan su fuerza es de 297 kilogra
mos, siendo este el número probable
mente el límite de peso, ó de ruptura 
transversal, por centímetro cuadrado. 
La madera de las raíces adventicias 
del tronco se usa mucho para curvas 
de embarcaciones pequeñas; las ra
mas derechas y las raíces pertecientes 
á ellas, dan vigas excelentes, de las 
que se exporta v. g. de Maracaibo 
gran cantidad á otros puntos de nues
tras costas; y si la madera de los 
troncos no se emplea mucho en la 
ebanistería, es por la razón de ser es
tos últimos raras veces de dimensio
nes suficientes para sacar de ellos ta
blas de un buen tamaño. La incorrup- 
tibilidad de la madera del mangle 
proviene del ácido tánico que contie
ne, siendo por eso de ningún agrado 
á los insectos lignívoros, y muy resis
tente contra la influencia de la hume
dad, y sobre todo del agua del mar.

La corteza de mangle encierra, 
según la edad, de 22,5 á 33.5 por 100 
de una materia tanante que tiñe de 
verde las soluciones ferruginosas y 
adquiere por la adición de legía po
tásica un color moreno ó rojo. Se usa 
mucho en las curtidurías del país, y 
aun se ha exportado á veces á Euro
pa y á los Estados Unidos (en Ham- 
burgo se cotizaba el año pasado á 
20 marcos imperiales por quintal mé
trico); tiene sin embargo el defecto 
de contener una sustancia tintórea, 
que da al cuero un color oscuro. Su 
precio en Caracas fluctúa de 80 á 
B. 112  por tonelada de 20 quintales.

Obsérvase á menudo en las ramas 
del mangle la sustancia conocida en 
el país bajo el nombre de barba de 
mangle. Tiene el aspecto de ser un 
liquen filamentoso; pero se pone des
de luego á clasificarla como tal la fal
ta de toda extructura celular, mientras 
que la circunstancia de haber en su 
interior numerosos espermacios, com
prueba la naturaleza fungoidea de 
esta producción singular. La barba 
de mangle consta en efecto de los es- 
permatóforos de un hongo, cuyo mi
celio vegeta debajo la corteza del 
árbol, de donde salen á principios de

la estación de las lluvias. Su color 
rojo amarillento está sin duda en re
lación con la sustancia tintórea de la 
corteza de mangle: lo comunica al 
agua en que fácilmente se deshace, 
tomando el líquido un tinte moreno 
después de añadidas algunas gotas 
de amoniaco ó de cualquiera otra so- 
lució.n alcalina. E l hongo que pro
duce la barba de mangle, pertenece 
probablemente al género Quaterna
ria de Tulasne, pero no se ha podido 
clasificar aún con precisión, por falta 
de materiales suficientes. Había una 
muestra muy hermosa en el departa
mento del Zulia, en la Exposición 
Nacional del Centenario, año de 1883.

Terminaremos este escrito con 
algunas observaciones lingüísticas 
acerca de los nombres de la Rhizo- 
phora Mangle. El nombre genéri
co, usado en botán:ca, se deriva del 
griego y significa “ portador de raí
ces.” La misma idea aparece en el 
nombre kakuttiru que le dan los ara- 
vacos de la Guayana, formado del 
verbo kakuiin (tener piés.) Los cu- 
managotos, en las costas orientales 
de Venezuela, tomaron el nombre de 
la sustancia tintórea que sacaron de 
la corteza; marmar en su lengua 
significa "almagre" y de ahí viene 
marmari, como llamaban el mangle. 
Los nombres mangle, mangue y paU- 
tuvier, usados en castellano, portu
gués y francés, son todos de origen 
guaraní. En este idioma ibang (la / 
con sonido medio sordo) significa “ár
bol torcido ó encorvado”, palabra com
puesta de ibirei (árbol) y bang (tor
cido); en lugar de ibira se dice tam
bién imira, y por contracción resul
taron la« formas ib-baug ó im-baug. 
las cuales se convirtieron en ibang ó 
imang (con el sonido muy sordo de 
la vocal inicial), á consecuencia de la 
fusión fonética de las consonantes la
biales. La palabra mangle alude por 
consiguiente á las raíces encorvadas 
que hemos descrito arriba. El nom
bre pa/etuvier (antiguamente pares- 
hivier) sería, según Littré, de origen 
desconocido, lo cual sólo es cierto en 
un sentido individual. La palabra 
es evidentemente una corrupción del 
tupi (ó guaraní) guaparaiba (en ga- 
libi aparión), compuesto de o-apar 
(lo que se encorva) é ib (árbol.)

A. E k n s t .

SHcc ucr6o.> £>c ^ c n e r u c f c «
P O R

D. A.  A R R I E T A

El. HAII.F. I)E I.OS GOAG1ROS.

Perm anecim os varios días en el 
I  puerto de Encontrados, ocho le
guas abajo de la confluencia del Ca- 
tatumbo y el Zulia, esperando el 
vapor / }rogreso que debía conducirnos 
á Nlaracaibo.

Encontrados es la cabecera de la 
parroquia del mismo nombre, y tiene
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unos ochenta habitantes distribuidos 
en doce ó trece casas.

No hay fastidio comparable al que 
sufríamos.

Absolutamente ociosos, pues que 
una novela -  dulce provisión intelec
tual para los días de navegación por 
los ríos -  había ya sido leída y releí
da pop todos: agotada nuestra cu
riosidad de viajeros y tomadas ya las 
respectivas notas de viaje, que no 
alcanzaron á llenar una página de la 
cartera: agotada también la pacien
cia por tanto esperar en aquel puerto 
inclemente: sin atractivo alguno de 
sociedad fuera de la que formábamos 
nosotros mismos, no sabíamos qué 
hacer para engañar el tiempo y ma
tar el fastidio.

— Hoy es sábado, dijo el capitán 
Ríos: esta noche hay baile de goa
giros en la pulpería de J f¡ráculos. 
Nos divertiremos un tanto.

Los goagiros abundan por aque
llas haciendas. Se les trae contrata
dos á trabajar por años. A veces 
comprados, especialmente á las indias 
jóvenes.

Los sábados, cuando los goagiros 
vuelven del trabajo, comen por terce
ra vez, y cantan y bailan hasta la ho
ra de dormir. Tal es su vida.

Á las ocho estábamos todos los 
pasajeros, presididos por el Capitán, 
instalados en la pulpería.

Un gran patio servía de salón, y 
por todo alumbrado un muchacho, 
de nombre Galluzo, mantenía en alto 
un candil de mecha gruesa alimenta
da con manteca de caimán. A veces, 
recorriendo la rueda, daba luz á todo 
el espacio destinado á los danzantes.

Los indios vestían el traje habi
tual de los campesinos de la comarca. 
Las indias, una ropa talar de lienzo 
burdo, cerrada y sin mangas, á ma
nera de sotana, con anchos agujeros 
por los cuales salían desnudos los 
brazos.

Por entre todos iba y venía con 
solícito cuidado el interprete. Los 
indios, recienllegados todavía, comen
zaban á aprender la lengua del país, 
y para entenderse con ellos era pre
ciso hablarles por medio del intér 
prete.

Era éste un indio viejo que ha
biendo salido muy joven de la Coa- 
gira estuvo por algunos años al ser
vicio de un blanco en Maracaibo, y 
luego pasó á batelero en el canal de 
Curazao, Hablaba, pues, la lengua 
goagira, un poco de español y otro 
de papiamento. Había recogido ade
más, por el trato con los grumetes en 
los bodegones de la isla uno que otro 
terminacho del bajo inglés, propio de 
la sociedad en que había vivido.

Ahora rodeado ya del doble pres
tigio de la sabiduría y de los años, 
cual otro Chactas, iba aproximándo
se al nativo suelo, en el cual pensaba, 
sería proclamado jefe de la nación, y 
allí podría dedicarse á trasmitir á la 
juventud india, á la sombra de los

árboles antiguos, los tesoros de su 
experiencia de la vida, junto con su 
conocimiento de las tierras y los idio
mas extranjeros.

Un hábil músico, sentado en un 
banco, tocaba un instrumento de per
cusión de dos pies de alto que suje
taba entre las piernas. Era un cilin
dro de madera, ahuecado, con una 
piel de carnero curtida tija en uno de 
sus extremos, y fuertemente estirada 
y asegurada ei. contorno.

Los indios formaban en círculo al 
rededor de este músico.

El tambor comenzó á sonar, de
jando oir acentos profundos y melan
cólicos como los ecos lejanos de los 
vientos en la selva. Un indio mofle
tudo y grave, especie de maestro de 
capilla, entonó un canto extraño en 
lengua goajira, vuelto hacia el lado 
por donde el sol se pone, y levantan
do á menudo el brazo derecho hasta 
la altura del horizonte, como si qui
siese marcar un compás ó alzar una 
invocación.

— Simona! que salga Simona! 
gritaban algunas personas del lugar.
Y  el intérprete habló á una de las in
dias, trasmitiéndole la petición del 
público.

El baile principia asi: sale la mu
jer primero, da unas vueltas dentro 
del círculo, una mano en la cintura y 
la otra hacia adelante, ejecutando con 
el cuerpo movimientos variados y 
graciosos: y á poco arroja un pañue
lo hacia el lado de los hombres.

Esta designación impone al pre
ferido el deber de aceptar. Sale tam
bién, da á su turno las vueltas preli
minares, pero en dirección contraria 
á la que lleva la pareja, se encuentran 
luego, retroceden, vuelven, se buscan 
y se persiguen alternando, golpean 
en tiempos iguales y fuertemente el 
suelo con los piés, lanzan exclama
ciones sordas de alegría, y el baile 
va tomando el carácter y la expre
sión de un apasionado frenesí. Al 
propio tiempo, el canto, en cadencias 
cortas de pocos sonidos que se repi
ten constantemente sobre una misma 
nota, á compás con el ritmo breve y 
animado del tambor, va precipitando 
las sensaciones.

Simona era la más joven de las 
indias, y, como ya se habrá podido 
suponer, también la más popular en
tre los curiosos concurrentes á los 
bailes: la juventud es siempre inte
resante. Úna salva de aplausos la 
saludó al aparecer.

De regular estatura, formas bien 
proporcionadas, y delgada cintura, su 
cuerpo ofrecía cierto género de ele
gancia natural que luego parecía ma
yor por el contraste con sus compa
ñeras.

Era hija del Cacique ó Señor de 
su tribu, el cual murió en guerra con 
una tribu limítrofe. El vencedor tomó 
á la familia del vencido como botín 
de guerra, condenó á los varones á 
la hoguera y vendió á las mujeres

como esclavas. Simona llevaba en 
sus brazos, dibujados con una tinta 
azul indeleble, los signos de su origen 
y posición: cabañas, árboles y gana
dos, que indicaban la opulencia de 
sus padres: armas, collares, y uno 
como bastón ó cetro rodeado de ge- 
roglílicos, símbolo de la nobleza de 
su cuna regia.

Todo esto fué explicado por el 
intérprete, junto con la triste historia 
de la orfandad y esclavitud de aque
lla hija de reyes. Examinábamos las 
pinturas con viva curiosidad, hacien
do toda clase de preguntas, y como 
alguno de los pasajeros le apretase 
un poco, cual si quisiese acariciarla, 
aquellos hermosos brazos, duros y 
provocadores, la princesa del desier
to correspondió mirándonos con una 
bondadosa sonrisa.

Tenía en sus modales y actitudes 
un aire de magestuosa distinción, y 
sus compañeras la consideraban mu
cho. Prestaba una atención benévola 
y aun cariñosa á cuanto le hablába
mos, y se esforzaba por compren
dernos.

Simona dió las primeras vueltas 
de estilo con gallarda suficiencia, y 
en seguida arrojó su pañuelo al ca
pitán Ríos.

— Muy bien! muy bien! á bailar. 
Capitán.

Éste no se hizo esperar: aquella 
preferencia obligaba más que una or
den. Divertido, bullicioso y alegre 
de carácter, el Capitán se lanzó den
tro de la rueda entusiasmado, agitan
do el pañuelo en alto como un trofeo.

La hermosa goagira danzaba con 
extraordinaria agilidad. A veces lan
zábase en línea recta, y pasaba junto 
á nosotros rápida como una exhala
ción : á veces danzaba en círculos, que 
iba poco á poco estrechando en vo
luptuoso abandono: formaba con los 
piés, sin perder el compás, toda clase 
de combinaciones: sus aptitudes y 
movimientos imitaban ahora el balan
ceo de las palmas, ahora la fuga de 
la corza en la montaña: abría y le
vantaba los brazos como si quisiera 
simular el vuelo de las aves ó estre
char un objeto invisible, y sus ojos 
grandes, de lánguida y dulce mirada, 
tomaban entonces una expresión apa
sionada y ardiente.__

Contemplaba yo á la hija del C a
cique, víctima de las tres desgracias 
mayores de la v id a - la  proscripción, 
la orfandad y la servidumbre -  y sin
tiéndose, no obstante, dichosa por 
aquel placer de una hora en una tierra 
extranjera. Y  viniendo á mi memo
ria naturalmente los recuerdos de esa 
raza infeliz condenada á la abyección 
y á la barbarie, y ya próxima á ex
tinguirse, experimentaba mi corazón 
un hondo sentimiento de piedad-----

El goagiro es, por índole, dulce, 
dócil y bueno. Inteligente, indus
trioso y trabajador, perspicaz, valien
te y sufrido, cada uno de estos hijos 
del desierto que llega á civilizarse se 
torna en útil ciudadano.
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Su patriotismo no se parece al del 
hombre de las ciudades, todo pala
bras y ostentación. En Colombia se 
observó, cuando por prescripción de 
una ley eran confinados lejos de sus 
bosques los indios delincuentes, que 
se morían de tristeza. Traídos pe- 
queftuelos á las casas de familia para 
el servicio doméstico, frecuentemente 
se van á la primera oportunidad que 
se les presenta, aun cuando hayan 
vivido muchos años en las comodida
des de la vida civilizada y bajo el 
cuidado de una afectuosa protección. 
Mas no es ingratitud: es que la ma
dre Goagira los atrae y cautiva como 
el amor de los amores.

Son sinceramente hospitalarios ; 
y una vez que el extranjero se ha 
acogido al hogar de la nación, ya 
es innoble echarle en cara la hos
pitalidad recibida.

El indio goagiro 
no olvida nunca ni el 
beneficio ni la ofen
sa: para él el bene
factor es siempre sa
grado, y el ofensor 
siempre enem igo.
V de esta manera, la 
gratitud y la ven
ganza, eternos polos 
del corazón humano, 
trazan el paréntesis 
dentro del cual se 
d e se n v u e lv e  toda 
su vida moral.

Un sistema insen
sato y cruel de colo
nización ha ido des
truyendo estas na
ciones indígenas en 
todo el continente.

Su totál extinción 
entre nosotros no 
está muy distante, 
ya que es común en
contrar á las hijas de 
los caciques vendi
das y trabajando co
mo esclavas en las 
haciendas y ranche
rías ___

Documentos para la h istoria  del Znlia.
RE PRESENTACION.

Excelentísimo señor I.Hurtador ¡'resiliente 
de Colombia.

Jph de Almarza, teniente coronel 
de milicias, con el mayor respeto y 
consideración debidos á V. E. repre
sento: que hasta la edad de 44 años 
en que me hallaba cuando nació en 
Caracas nuestra libertad, jamás había 
sido preso ni despreciado en diversos 
destinos que ocupé y comisiones ar
duas que se me confiaron, desempe
ñando siempre mis deberes á satis
facción de mis jefes, y realzando con 
la regularidad de mi conducta un 
cierto grado de consideración que 
supe merecer al lado de mi larga fa
milia. Gozaba de un caudal propor
cionado á mis obligaciones, cuando

con la revolución nació igualmente 
mi desgracia.

Nadie podrá quitarme la gloria 
de haber sido el primero de mis con
ciudadanos que empezó á sufrir la 
más dura prisión é ignominias por mi 
amor á la Patria en aquellos tiempos 
de oscuridad ó de terror que me di
ficultaban el más débil consuelo. Por 
ninguna parte alcanzaba otra espe
ranza ni satisfacción que la de ser sa
crificado por ella, quitando con mis 
padecimientos muchas vendas que 
impedían á mis conciudadanos ver á 
toda luz la justicia de nuestra causa y 
la necesidad de sostenerla, apoyándo
me sólo para esto en algunos actos 
generosos y en el tal cual influjo y 
conexiones de mis deudos y amigos. 
Nadie mejor que V. E. conoce la du 
reza del gobierno español para cual

quier americano aun cuando no sea 
juzgado como delincuente, y así no 
debo embarazar su ocupada atención 
presentándole con exactitud aquel 
cuadro horroroso de mis padecimien
tos: sólo indicaré que por dos veces 
me envenenaron la comida; y que 
me acornaron el calabozo con féretros 
y toda suerte de cadalsos, conduccio
nes de reos á ellos, con otras fúnebres 
imágenes á que daban un valor es
pantoso las duras é injuriosas ins
cripciones que sólo para mí se dic
taron.

Por fin pude escaparme y pasar, 
venciendo mil obstáculos, á Maracay, 
donde se hallaba el general Miranda 
cuyo despotismo no pudo conformar
se con mis principios, y me mantuve 
en clase de emigrado en la Victoria, 
procurando salvarme de la ruina en 
que fuimos envueltos y me hicieron

preveer con anterioridad mis años y 
experiencia.

Infringida por Monteverde la ca
pitulación de San Mateo, á virtud de 
la cual entró en Caracas, nada me 
valió el haber sido un emigrado que 
no había tomado las armas ni hecho 
servicio activo contra su Gobierno. 
Y o  fui conducido á La Guaira ama
rrado, y encerrado con grillos en una 
de sus bóvedas, mandándome des
pués á las del Castillo de Puerto C a
bello donde fui aherrojado particular
mente con grillos tan disformes que 
no me permitían ni el triste y misera
ble alivio de moverme. Mas al fin, 
conducido á Valencia para ser juz
gado, ya con algún favor, y desem
peñada mi defensa con sagacidad é 

j interés, se me dió pasaporte con al- 
I gunas trabas y pude pasar á Cura

zao en donde me 
mantuve casi todo 
el tiempo de la gue
rra á muerte, pues 
cuando Boves hizo 
su irrupción en la 
capital de Caracas, 
me hallaba yo en 
San T h om as. La 
necesidad me hizo 
pasar á Puerto Rico 
donde supe el esta
do ruinoso en que 
se hallaba la causa 
de la Patria, y em
pecé á buscar pro
tectores que me de
fendiesen para vol
ver tranquilo al se
no de mi familia, 
como lo debía espe
rar respecto á que 
por no haber jurado 
la independencia y 
hallarme todavía ba
jo el yugo español, 
sólo había hecho por 
la Patria servicios 
simulados que no 
perjudicasen más mi 
existencia y la de mi 
fam ilia , hasta que 
llegase la oportuni
dad de quitarme la 

máscara públicamente, y como tal re
publicano, sostener á bandera desple
gada la causa general de la América, 
que es precisamente el caso en que al 
presente me hallo desde la publica
ción del armisticio que celebró V'. E. 
como Presidente de Colombia, con 
el General en Jefe del Ejército expe
dicionario de la España.

A merced de una Real Provisión 
que obtuve á mucha costa, yo había 
sido repuesto en mi destino de R e
gidor Decano de este Ayuntamiento, 
aunque siempre mirado con reserva 
por los funcionarios del gobierno des
pótico. La constitución española me 
proporcionó con el orden de sus vo
taciones ser Alcalde Primero cons
titucional de la ciudad de Gibraltar, 
cuyo empleo servía cuando se acor
dó el armisticio, y  yo tuve el honor 
de haber jurado la independencia en

■ ? H I  h  f t R R R e j U B Q  *

SONETO DOBLE

Tierra amada del Sot, patria querida, 

el insigne Haralt, á quien la fama 

porque el fuego del trópico.que inflama 

te mantiene de brillos encendida,

Tierra amada det Sot, del Sol herida, 

con la savia de luz, con esa llama 

que el padre sol desde el cénit derrama 

te presentas hidrópica de vida

Mas si en tu cielo límpido fulgura 

que ensalzó tu cantor c >mo un portento 

hay otra luz magnifica y  m is pura

Es» la luz del olimpo inmaculada 

es la savia inmortal del pensamiento 

por ello eres det Sol la tierra amada,

1

Maraeaitv: 1891.

te llamó con orgullo tu poeta 

lauros ciñó con júbilo profundo, 

tu virgen seno con raudal fecundo, 

cual tocada de olímpica paleta.

que, en incesante incubación secreta, 

de resplandor divino y  rubicundo 

te nutres en verdad, tal ante el mundo 

y  de ardimiento varonil repleta.

la lumbre ecuatorial de aquesta zona, 

mirándola esplender á maravilla, 

que radia como sol de tu corona.

con que el genio en el alma centellea; 

que al par te nutre y  como gloria brilla: 

y  también tierra amada de la idea.

0 $. 0 .'O tÍO  ^ f .
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ella. sin haber recibido órdenes para 
esto ni noticia oticial del citado ar
misticio, ni demarcación de terrenos, 
como podrá informarlo ú V. E . el Be
nemérito General Jefe de su Guardia 
que se hallaba en Trujillo.

Un desorden introducido allí por 
los Morenos de La Ceiba, animados 
por mi cuñado, el ciudadano Juan 
Antonio Losada (mi mortal enemigo) 
ha sido causa para quedarme sin 
los esclavos de la dotación de mi ha
cienda de cacao y plátanos, que sien
do la más pingüe de toda la Provin
cia se halla hoy arruinada por falta 
de cultivo, y mis esclavos errantes 
por los montes sin servirme en tal 
útil trabajo ni tomar las armas para 
obtener su libertad.

Kn esta situación lamentable ocu
rrí con mi queja al expresado señor 
General Jefe de la Guardia, quien 
convencido de mis padecimientos, ó 
queriendo premiar mi adhesión al 
Gobierno con proporción á mis me
dianas luces y mucho deseo de acer
tar, me nombró Gobernador Militar 
y Político de aquel Departamento en 
clase de interino, mientras V. E. lo 
aprobaba, como igualmente el grado 
dt Teniente Coronel de Milicias que 
el general M¡yares me había oscure
cido con mi larga prisión por ixsi'K
i.KNTK.

Esta gracia se quedó sin efecto 
porque el malicioso Losada su|jo  ins
pirar en el corazón de sus cómplices 
un terror pánico á la recta justicia, y 
consumiendo las reliquias del Mayo
razgo que le dejaron sus abuelos, 
pudo sobornar un número aunque 
corto de Morenos, que presentándo
se con él y su familia al señor Gene
ral, pudieron persuadirle que el pue
blo no me quería por su Gobernador, 
adelantándose Losada en sus intrigas 
y manejos hasta hacerse elegir A l
calde de la dicha ciudad de Gibraltar, 
cuando en toda la serie de sus años 
no ha servido ni para el oficio de A l
guacil. por su carácter díscolo y re
voltoso con que ha turbado siempre 
á toda su familia, según lo persuade 
en parte el documento que acompaño, 
y el hecho público de haber sido de
puesto á los muy pocos días, por or
den del mismo General.

Yo  quedé desairado y en mayor 
indigencia cuanto más pasaban los 
días, consumiendo paulatinamente las 
alhajas de mi desencia por falta de 
recursos, hasta el punto de tener que 
solicitar un destino para mantenerme, 
y así me lo ofreció el señor General 
luego que Maracaibo rompiese sus 
cadenas, como sucedió á poco tiem
po sin hallar yo el destino ni otra 
ocupación por parte del Gobierno que 
la comisión dispendiosa que se me 
confió para pasar á Coro en clase de 
Emisario.

Poco amigo de molestar á las au
toridades. suspiraba en silencio á pro
porción que crecían mis adversidades 
y miserias; y dominando mi sem
blante cuanto estuvo en mí, nadie 
advirtió hasta ahora los celos que me

despedazaban viendo á mi Madre- 
Patria preferir á otros hijos de aque
llos que á mí mismo me han perse
guido siempre, sólo porque la amaba.

Sabía yo que las intrigas de mis 
adversarios habían prevenido á V7. E. 
con informes siniestros contra mi con
ducta anterior; pero tranquilo siem
pre como asegurado en mi propia 
conciencia, he estado esperando a l
guna indicación para justificarme, ca
so que Y. E. noHos hubiese despre
ciado como ellos se merecen. Mas 
es llegado el caso de que el mundo 
sepa que antes de ser republicano en 
lo público, ya lo era por principios en 
el fondo de mi corazón, obrando 
siempre á favor de la causa según me 
lo permitían las circunstancias y en 
la necesidad en que me hallaba de 
sufrir el yugo insoportable del G o
bierno á que pertenecía: siendo por 
tanto de estimarse como actos gra
tuitos aquellos esfuerzos y servicios 
que yo hacía en silencio bajo de la 
opresión, no siéndome posible imitar 
por entonces á los que ya compro
metidos. por haber reconocido el Go
bierno de la República, defendían 
con • los derechos de la Patria sus 
bienes y sus vidas.

Lejos de arredrarme la continua
ción de mis padecimientos y priva
ciones cuando más esperaba mejorar 
mi suerte bajo los auspicios de la 
Patria, acabo de ofrecerme con mis 
dos únicos hijos para defender sus 
derechos; pero gradúe Y. E. cuál se
rá la pena que me mortifica viéndome 
desairado y aun sin la aprobación de 
V. E. en cuanto al grado de Teniente 
Coronel de Milicias que me dispensó 
el General Jefe de su Guardia, y de 
que M ijares me había privado con 
arbitrariedad.

Los que saben la historia de mi 
persecución y trabajos, los Godos 
mismos con su frecuente crítica, me 
han puesto en la necesidad de ocurrir 
á Y . E. como en quien reside el lleno 
del poder, para que dejando obrar 
su grande corazón, repare mis que
brantos y desaires del modo que más 
sea conforme á la justicia de mi 
reclamo, como yo lo suplico á V. E. 
reverentemente en Maracaibo, á 20 
de Abril de 18 2 1.— Exmo. Sr.

J  mi d e  A i.m a r z a .

K< copia ilc su original remitido cu su 
fecha al señor Libertador Presidente, á que 
me remito. —  Maracaibo, Junio 25 de 18 2 1.

JlMI l)K A i .m a rza .
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DKL CAPITAN

A L O N SO  D E  H O JE D A

/ V ació  en la ciudad de Cuenca hacia 
~ ' el año 1470, aunque era oriundo 
de la casa solariega de Hojeda, sita 
cerca de Oña en la merindad de la 
Bureba. Fué primo hermano del V. 
P. Fr. Alonso de Hojeda, dominico,

uno de los primeros inquisidores de 
Kspaña, y muy favorecido de los Re- 
yes-católicos;1 y estuvo de criado ó 
familiar del duque de Medinaceli 1). 
Luis de la Cerda. F.ntonces al pa
recer debió tratar á Cristóbal Colón, 
quien luego que llegó fugitivo de 
Portugal estuvo hospedado en la ca
sa del duque tíos años, hasta que se 
avino con los Reyes para emprender 
el descubrimiento de las Indias.* C o
mo el duque residía algunas tem|>o- 
radas en Sevilla, debió suceder en 
ese tiempo lo que refiere el historia
dor F. Bartolomé de las Casas, cuyas 
palabras copiamos por la descripción 
que hace de las prendas y disposicio
nes de Hojeda: "Vinieron asimismo 
(en el segundo vio je  de Colón) un 
Alonso de Hojeda. mancebo, cuyo 
esfuerzo y ligereza se creía entonces 
exceder á muchos hombres, por muy 
esforzados y ligeros que fuesen, de 
aquellos tiempos. Era criado del du
que de Medinaceli, é despues por sus 
hazañas fué muy querido del obispo 
D. Juan de Fonseca susodicho, y le 
favorecía mucho. Era pequeño de 
cuerpo, pero muy bien proporciona
do y muy bien dispuesto, hermoso de 
gesto, la cara hermosa y los ojos muy 
grandes: de los más sueltos hombres 
en correr y hacer vueltas, y en todas 
las otras cosas «le fuerzas, que venían 
en la flota y que quedaban en Espa
ña. Todas las perfecciones que un 
hombre podía tener corporales, pare
cía que se habían juntado en él. sino 
ser pequeño. Deste se dijo, y tuvi
mos por cierto, y pudiérame yo cer
tificar dél por la conversación que con 
él tuve, si advirtiera y entonces pen
sara escribirlo, pero pasábalo como 
cosa pública y muy cierta: que cuan
do la Reina Doña Isabel subió á la 
torre de la Iglesia mayor de Sevilla, 
de donde mirando los hombres que 
están abajo, por grandes que sean, 
parecen enanos, se subió en el made
ro que sale veinte piés fuera de la 
torre, y lo midió por sus piés apriesa 
como si fuera por un ladrillado. 7 
despues al cabo del madero sacó él 
un pié en vago dando la vuelta, y con 
la misma prisa se tornó á la torre, 
que parece ser imposible no caer y 
hacerse mil pedazos. Esta fué una 
de las más señaladas osadías que un 
hombre pudo hacer, porque quien la 
torre ha visto y el madero que sale, y 
considera el acto, no puede sino tem- 
blarle las carnes.

"D íjose también dél, que puesto 
el pie izquierdo en el pie de la torre, 
ó principio della que está junto al 
suelo, tiró una naranja que llegó has
ta lo más alto. No es chico argu
mento este de la fuerza grande que 
tenía en sus brazos. Era muy devo
to de Nuestra Señora: y  su juramen
to era de voto á la Virgen María. 
Excedió á todos cuantos hombres en 
España entonces había en esto: que

'  Hiuirro, Varont: i/mlrn Jr l JViiriv Mun
do, pig. 4 1.

• Coltc. dt los Vtagn F.tfañ. lom. II. 
pig. 10.
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siendo de los nías esforzados, y que j 
así en Castilla, antes que á estas tie
rras viniese, viéndose en muchos 
ruidos y desafíos, como después de 
acá venido en guerras contra indios 
millares de veces, donde ganó ante 
Dios poco, y que él siempre era el 
primero que había de hacer sangre 
donde quiera que oviese guerra ó 
rencilla; nunca jamás en su vida fue 
herido ni le sacó hombre sangrt- has
ta obra de dos años antes que murie
se, que aguardaron cuatro indios de 
los que él injustamente infestaba de 
Sancta Marta, y con gran idustria le 
hirieron como abajo se contará, por
que fue un señalado caso. Otra ha
zaña memorable yendo á Castilla en 
una nao, que también se contará, 
placiendo á Dios, abajo." '

El conocimiento y trato que tuvo 
Hojeda con Culón, y el favor de su 
primo, contribuyeron sin duda á pro
porcionarle el mando de una de las 
carabelas que fueron con el Almiran
te en el segundo viaje, y que salieron 
de Cádiz á 25 de setiembre de 1493. 
Cuando avistaron la isla de la Gua
dalupe buscaron un puerto donde sur
gir. y bajaron varias cuadrillas á des
cubrir la tierra. El veedor Diego 
Márquez con ocho compañeros se in
ternó tanto que se perdió: cuidadoso 
<-l .Almirante envió á Hojeda con 40 
hombres á buscarlo y á reconocer de 
paso el país. Caminaron con mu
chos trabajos, y entre ellos contaban 
haber pasado en seis leguas 26 ríos 
con el agua en muchos de ellos hasta 
la cintura. Pudo ser uno mismo y 
atravesare muchas veces por las 
vueltas y revueltas de su curso. Tam 
bién dijeron haber hallado muchas 
plantas y especias aromáticas y va
riedad de aves, muy extrañas; pero 
no encontraron á Márquez, ni á su 
gente, que al fin regresaron pocos 
días después.'

Habiendo llegado á la Española, 
empezó el Almirante la edificación de 
la orilla de la Isabela, y entretanto 
para explorar la tierra, en especial la 
provincia de Cibao. donde se suponía 
haber mucho oro envió á Hojeda con 
15 hombres en enero de 1494. C a
minó al principio con mucho trabajo 
por país despoblado y altas sierras 
hasta que bajando de una de ellas 
avistó la Vega Real, cultivada por 
todas partes, cruzada de multitud de 
arroyos, cuya mayor parte desagua
ban en el río Yuqui, y llena de po
blaciones donde residían muchos ca
ciques y señores, que le recibieron y 
regalaron con amor y fraternidad. 
Reconoció la provincia de Cibao y 
pasó el río Yuqui, recogiendo al
gún oro en varios arroyos próximos. 
Con tan faustas noticias y preciosas 
muestras volvió á la Isabela, donde 
reanimó el espíritu de sus compañe
ros desalentados ya con los trabajos 
y enfermedades que padecían. El

* ('»»a*. Hit. nffi <it / » /  lib. I, cap. 81.

* Segundo viage de Colón, torn. I, pág. 
l°J-

Almirante, lleno de satisfacción y de 
esperanzas al ver el buen éxito de 
estos reconocimientos, escribía á los 
Reyes en 3 0 de enero de 1494: " P e 
ro porque allá va Corbalan. que fué 
uno de los descubridores, él dirá lo 
que vió, aunque acá queda otro 
que llaman Hojeda, criado del du
que de Medinaceli. muy discreto 
mozo y de muy gran recabdo, que 
sin duda, y aun sin comparación, 
descubrió mucho más, según el 
memorial de los rios que él trajo, 
diciendo que en cada uno de ellos 
hay cosa de no creella. * Así es 
que el Almirante resolvió entonces 
reconocer por sí lo interior de la isla, 
y lo ejecutó hasta Cibao. donde hizo 
fabricar la fortaleza que llamó de 
Santo Tomás. Nombró por capitan 
y alcaide de ella á un caballero ara
gonés llamado Pedro Margante, y 
dejó con él 52 hombres, que después 
aumentó hasta 300. previniendo lo 
conveniente al buen gobierno y á las 
remesas de bastimentos y auxilios 
que les proporcionaría. Con esto sa
lió el 21 de marzo para la Isabela, á 
donde llegó el 29; pero á poco tiem
po le avisó Margarite que los indios 
desamparaban sus pueblos y que 
Caonabó, el señor mas poderoso de 
la isla que residía en la cercana pro
vincia de Maguana, se apercibía para 
atacar la fortaleza y matar á los cris
tianos. Socorrióle el Almirante sin 
perder momento con toda la gente 
sana que tenía enviando por su capi
tan á Alonso de Hojeda, que salió de 
la Isabela el 9 de abril con mas de 
400 hombres ‘ día que el Almirante 
firmó la instrucción para Margarite, 
que hemos publicado. ’ Apenas lle
gó Hojeda prendió á un cacique y á 
un hermano y sobrino, y los envió 
á disposición del Almirante, escar
mentando al mismo tiempo á los indios 
que habían engañado y robado á 
ciertos españoles. Las gentes de 
Caonabó tenían cercada la fortaleza 
30 días hacía, cuando la derrota que 
sufrieron en la Vega Real la multi
tud de indios reunidos, que fueron 
atacados por 200 infantes y 20 caba
llos mandados por el Almirante y su 
hermano D. Bartolomé, esparció el 
terror y la confusión, ya por el ruido 
y estragos de la artillería, ya por los 
que causaban los caballos con ayuda 
de los perros. Este próspero suceso 
obligó á levantar el sitio de Santo 
Tomás, y aprovechando e> Almiran
te esta disposición y coyuntura, si
guiendo en sus intentos de prender 
mañosamente á Caonabó, que era 
quien le daba mayor cuidado. * en
cargó á Hojeda el desempeño de tan 
ardua comisión. Fué éste desde lue
go á verse con el cacique llevando

1 Segundo viage de Colón, toni. I. págs. 
j i j  y 116 .

'  l  asas, lib. I, cap. 89, 9 1. 9 1 y 9y  
’  Cotte, ilifilom. toni. II, |>ág. 110.
* hn la instruirión á Margarite |>ro|ionia 

el Almirante otro ardid diferente de que usó 
Hojeda |>ara prender J  Caonabó. Véase la 
|iág. 1 12  del tomo II de esta Cottctii».

unos grillos y esposas de latón per
fectamente labrados y bruñidos, por
que de ese metal hacían los indios 
gran aprecio, prefiriéndolo entrecuan- 
tos se llevaban de Castilla y estaban 
admirados de la campana colocada 
en la Isabela, que les parecían que 
hablaba cuando á su sonido se reu
nían los cristianos para sus actos re
ligiosos. Dirigise Hojtdacon nueve 
compañeros á la Maguana, que dis
taba de la Isabela más de 60 leguas, 
y apeándose de su caballo, hace que 
avisen de su llegada al feroz cacique, 
que le recibió ya mas tratable y man
so; y al preséntale aquellas preseas 
ó joyas le dijo que los Reyes de C as
tilla se adornaban con ellas para sus 
bailes y fiestas; y que le suplicaba 
fuese al rio, que distaba algo mas de 
media legua, y que después de hol
garse y lavarse en él, volvería mon
tado en el caballo á presentarse á sus 
vasallos con aquellos adornos, como 
lo hacían en Castilla tan poderosos 
Monarcas. Condescendió Caonabó y 
fué con corta comitiva, sin recelo de 
que tan pocos hombres intentasen 
hacerle daño; y después de haberse 
lavado en el rio, quiso ver su presen - 
te y regalo, y experimentar su virtud. 
Hojeda se desvió de los indios que 
le acompañaron, y subiendo en su 
caballo coloca á Caonabó en las an
cas, pónele los grillos y las esposas, 
da algunas vueltas por disimulo, to
ma el camino de Isabela como de 
paseo, hasta que perdiendole de vista 
los indios atan los nuestros á Caonabó 
con Hojeda, y tomando caminos y 
veredas desusadas, entra con él en la 
Isabela y lo entrega á disposición 
del Almirante. * Bastó esta acción 
á reducir y pacificar toda la isla; 
y fué tal el concepto que formó el 
mismo Caonabó del esfuerzo, osadía 
y valor de Hojeda, que le manifesta
ba en público sumo respeto y consi
deración, cuando tal vez la reusaba á 
la superior autoridad del Almiran
t e ."  Preguntóle éste en una ocasión 
la causa de semejante procedimiento, 
y el altivo cacique le contestó: que 
jamás se humillaría á quien ni aun 
para llevar á efecto su misma traición 
había osado presentarse personal
mente en su casa, encargando su 
prisión á otro oficial más valiente y 
arrestado, que por lo mismo le mere
cía mas aprecio. Sin duda en consi
deración á estos servicios los Reyes 
hicieron merced á Alonso de Hojeda, 
por uno de los artículos de su capi
tulación para el segundo viage, de 
seis leguas de tierra en la isla Espa
ñola y término de la Maguana, con 
intento también de que con este pro
vecho pudiese continuar sus descu
brimientos, y sostenerse mejor en la 
colonia de españoles que debían fun
dar y gobernar en Coquivacoa para 
contener las ideas de los ingleses, que 
tal vez intentaban ya establecerse en 
aquellas costas.

• Casas, lib. I, cap. 89.
*• Pizarro, cap. 1 . —Charleroix, Hit. de 

/a it/a itf Santo Domingo lib. 1 ,  |>ag. 1 j i .
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Parece que Hojeda solo perma
neció en la Española hasta lints ile 
1498, ó principios del siguiente, pues 
estaba ya en Castilla cuando llega
ron las primtras noticias del descu
brimiento de Paria que acababa de 
hacer el Almirante Colón. Con el fa
vor del obispo D. Juan Rodríguez de 
Fonseca pudo ver el diseño ó carta 
de su descubrimiento que el Almi
rante formó y remitió á los Reyes; y 
fué el primero que se aprestó para 
c*>ntinuarlo, como hemos referido en 
la noticia histórica anterior. Apres
tó cuatro naves y con ellas salió del 
puerto de Santa María, tocó en las 
Canarias, recaló en el nuevo conti
nente, en las cercanías del ecuador, 
siguió á vista de la costa casi 200 le
guas hasta Paria; vió desembocar el 
rio Esequivo y el Orinoco; halló se
ñales de haber estado Colón en la 
Trinidad; pasó por las bocas del 
Drago; reconoció el golfo de las 
perlas, la isla Margarita, el cabo Co
dera, y de puerto en puerto siguió 
descubriendo las islas de Curazao y 
toda la costa de Venezuela hasta el 
cabo de la Vela, desde donde se di- 
rijió al puerto de Yáquimo en la E s
pañola. "

Su llegada infundió sospechas de 
que fuese á tomar indios para escla
vos, y el precioso palo de tinte que 
abunda en la comarca; pero Hojeda 
se disculpó con la falta de víveres 
que necesitaba reponer después de 
una larga navegación, y mostrando 
los despachos Reales que le autoriza
ban, ofreció que proveído lo necesa
rio iría á visitar y dar cuenta de todo 
al gebernador. Por febrero de 1500 
dió la vela para el golfo de Jaragua y 
á los españoles avecindados allí in
tentó sublevarlos contra el Almiran
te, ya exagerando su rigor, ya pin
tándole como caído del favor que los 
»eyes le habían dispensado. Sedujo 
á muchos, y á los que resistieron 
quiso obligarlos con la fuerza, tra
bándose entre ellos una refriega. M a
quinó también prender á Roldán; 
pero éste, astuto y prevenido, fué á 
Jaragua, y le hubiera escarmentado 
si avisad:) Hojeda no se hubiese re
tirado á sus navios No osó bajar á 
tierra ni ann convidado de paz. Cos
teó la armada 10  ó 12 leguas hasta 
la provincia de Cahay. Viendo allí 
Roldán que Hojeda no se prestaba á 
venir á concierto, le propuso que le 
mandase una lancha y entraría á con
tratar dentro de ella. Envióla arma
da Hojeda, y sin embargo se apode
ró de ella Roldán, rindiéndola con 
muerte de algunos de los que la 
guarnecian, y la condujo á tierra. No 
quedó’á Hojeda más que otra barca, 
y humillado así se avino con manse
dumbre, restituyó los hombres que 
había tomado, recobró su batel, y 
prometió seguir su camino, como lo 
hizo,”  aportando á Cádiz á media
dos de junio de 1500.

"  Véasela relai ión mai extensa de este 
viage, en Ki. A lia Ii.ustkauo núm*.

Esta primera expedición no fué 
j  tan lucr.itiva como pensaron los que 

la emprendieron; y así por esta con
sideración, como por los servicios 
que había hecho y los muchos gastos 
que se le originaron para el apresto 
del viaje anterior, hizo nuevo asien
to con el obispo Fonseca para se
gundo viaje en cumplimiento de una 
Real cédula de 28 de julio del mismo 
año; cuyas capitulaciones confirma
ron los reyes por otra cédula de 8 de 
marzo del siguiente de 1501, habién
dole dado licencia en 10 de marzo 
anterior para cortar y traer á estos 
reinos y vender 30 quintales de bra
sil de la isla Española, ó de otra 
cualquier isla donde fuese, los 20 por 
merced y los 10 por un caballo que 
le tomó el Almirante Colón para en • 
castar allí. Consiguiente á lo estipu
lado se le expidió en 10 de junio de 
1501 el real nombramiento de G o
bernador de la isla de Coquivacoa, 
expresando el salario y las amplias 
facultades y prerogativas que se le 
daban. Al mismo tismpo concluyó 
Hojeda su asiento con Juan de Ver- 
gara y García de Ocampo para ir 
juntos á descubrir por el mar Ucéa- 
no en virtud de real'licencia que se 
le había concedido. En 6 de setiem
bre nombraron los Reyes á Juan de 
Guevara para escribano de la expedi
ción, con encargo de que presencia
se los rescates é hiciese cumplir la 
capitulación hecha con Hojeda. Aun
que éste pensó armar diez navios, no 
pudo sin embargo aprestar sino cua
tro con los auxilios que le proporcio
naron sus compañeros, y aun para 
esto hubo un retardo considerable, 
porque la expedición no salió de C á 
diz hasta ya entrado enero 1502. Por 
las Canarias é islas de Cabo Verde 
se encaminó Hojeda al golfo de Pa
ria. Reconoció la isla de la M arga
rita y toda la costa fronteriza hacia 
Coro, Maracaibo, isla de Curazao, 
Bahia-honda, hasta cerca del cabo 
de la Vela, de donde se dirijió á la 
Española, yendo preso por Vergara 
y Ocampo. como hemos referido en 
la relación circunstanciada de este 
viaje. De los cargos que estos le hi
cieron, y de la sentencia que dió el 
licenciado Maldonado, alcalde mayor 
de la Española, condenando á Hoje
da á perdimento de todos sus bie
nes, y en particular ae lo recatado por 
su sobrino en la Margarita y por él 
en Curiana, apeló ante los Reyes; y 
el Consejo no solo revocó esta sen
tencia y le absolvió cumplidamente, 
mandando á 8 de noviembre de
1503 restituirle cuanto se le habia 
embargado, sino que, por no haber 
suplicado las partes, se le expidió en 
Medina del Campo á 5 de febrero de
1504 la carta ejecutoria que hemos 
publicado. "  Sin embargo, parece 
que el Gobernador de la Española 
retuvo á Hojeda y á Pedro de la

"  Muflo/, Hit!. Jet Nuttv Mumto. 1 .ib. 6 , 
*# 5* Y 5J-

11 A|*nd. i  la Co/tí. Dipbm., II. toni, 
l*g. 410.

Cueva, vecinos de Cuenca, por ra
zón de deudas contraidas para el 
apresto del viage último, el oro. res
cates y otras cosas que trajeron: pe
ro en 5 de octubre de 1504, mandó 
el Rey al asistente de Sevilla, y á las 
demás autoridades de sus dominios 
de Castilla, que de ninguna manera se 
le impidiese salir al nuevo viaje que 
preparaban con otros armadores por 
razón de dichas deudas, poniéndose 
todo lo detenido en poder de los ofi
ciales de la casa de contratación de 
Sevilla para que ellos pagasen las 
deudas, previa una formal averigua 
ción de la cuantía y legitimidad de 
ellas en presencia de los mismos in 
teresados Hojeda y Cueva.

De este tercer viage, que parece 
no se emprendió hasta entrado ya el 
año siguiente de 1505, son muy es
casas las noticias ciertas que nos han 
quedado, confundidas tal vez por los 
historiadores con otras de los viages 
precedentes. Consta, sin embargo, 
que en 15 de noviembre de 1504 se 
expidió á favor de Hojeda y contra 
el tesorero Matienzo, un libramiento 
de 200,000 mrs., expresando el Rey 
que lo mandaba dar en considera
ción á sus servicios, y para pagar el 
sueldo de cincuenta hombres que ha
bía de llevar por cinco meses, á ra
zón de 26 mrs. y cuatro cornados 
cada año, habilitando para ello dos, 
tres ó mas navios si quisiese, según 
la capitulación hecha; con los cuales 
iba á descubrir y á lo descubierto en 
las tierras de Coquivacoa. islas de 
las Perlas y golfo de Urabá; y para 
asegurar el cumplimiento de todo, 
dió Hojeda fianzas en Sevilla á 29 
de noviembre del mismo año 1504. >•

Ignoramos el resultado de esta 
expedición; pero cualquiera que fue
se, hallamos que Hojeda estableció 
después su residencia en la Españo
la, donde estaba cuando Juan de la 
Cosa fué nombrado su lugarteniente 
y alguacil mayor de Urabá, y le lle
vó los despachos de su gobernación 
que le había negociado con el obispo 
Fonseca. En efecto, en 9 de junio de 
1508 había expedido la reina Doña 
Juana el nombramiento por cuatro 
años á Hojeda de capitán y gober 
nador de Urabá, con tal que llevase 
por su lugarteniente á Juan de la 
Cosa, concediéndole poder cumplido 
y jurisdicción civil y criminal, en con
formidad del asiento que mandó to
mar con él el Rey su padre. A la 
C ó sase  le confirmó en 17 de junio 
de 1 508 la merced ó gracia de algua
cil mayor del gobernador de Urabá 
que la reina Doña Isabel le confirmó 
en 3 de abril de 1503, en remunera
ción de sus distinguí .os servicios. 
Los límites de la gobernación de Ho
jeda eran desde el cabo de la Vela 
hasta la mitad del golfo de Urabá, que 
llamaron nueva Andalucía; y los de 
la gobernación de Diego Nicuesa, 
que se le concedió al mismo tiempo,

1 * Archivo general de Indias en Sevilla, 
entre los |«|>eles de contratación donde formó 
Muflo« su extracto.
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desdo la otra mitad del golfo hasta 
el cabo de (¿radas á Dios, que se 
denominó Castilla del Oro. No |>u- I 
diendo Hojeda por su pobreza apres- ' 
tar la expedición, la Cosa y otros I 
amigos le fletaron una nao, y uno ó 1 
dos bergantines, que con doscientos , 
hombres y los correspondientes bas
timentos entraron en el puerto de 
Santo Domingo. El bachiller Martín 
Fernandez de Enciso ayudó á la em
presa con un navio que cargó de va
rias proviciones, aunque se quedó en 
la Española para seguir y unirse lue
go con Hojeda, llevándole más gen
te. Este !o nombró alcalde mayor de 
su gol>ernación. Ocurrieron algunos 
disturbios entre Hojeda y Nictiesa so
bre los límites de sus respetivos te
rritorios: pero al fin se concertaron 
en que el rio grande del I )arien los 
dividiese, uno al este y otro al oeste. 
Salió Hojeda el lo ó  12 de noviem
bre de 1509 con dos navios y dos 
bergantines y en ellos 300 hombres 
y 12 yeguas. Nicuesa tuvo mas 
gruesa armada y mayor número de 
gente atraída por su buen trato y gra
ciosa conversación y por la fama de 
la riqueza de Veragua donde iba á 
establecerse. Así por esto como por 
los obstáculos que le presentaron sus 
émulos, tardó mas en su despacho, y 
salió al fin de Santo Domingo .H dias 
despues de Hojeda. y tras ellos Juan 
de Esquivel á poblar la Jamaica con 
60 hombres.

Llegó Hojeda en cinco días al 
puerto de Cartagena, y viendo suble
vada la gente del país con ánimo de 
resistir á los españoles, determinó 
hacerles la guerra y para ello desem
barcar la gente y dar de improviso 
en un pueblo llamado Calamar, cau
tivando los indios para venderlos por 
esclavos en Santo Domingo. Acon
sejábale J uan de la Cosa que respecto 
de que aquellos naturales eran va
lientes y usaban de una yerba ponzo
ñosa y mortífera, fuesen á poblar 
dentro del golfo de 1 ‘ rabá donde la 
gente no era tan feroz, y estando ya 
reducida sería más fácil volver á con
quistar ésta. Hojeda desatendiendo 
estos consejos asaltó el pueblo antes 
de amanecer: acuchilló, mató y cau
tivó muchos indios: ocho de éstos, 
metidos en una casa, se defendieron 
valerosamente, y con sus flechas pon
zoñosas mataron á un español, por 
lo que irritado Hojeda mandó que
mar la casa, donde perecieron los que 
la defendían. Cautivó unos sesenta 
y siguió el alcance á otros hasta un 
pueblo llamado Turbaco distante cua
tro leguas, que halló desamparado. 
Confiados los nuestros en sus venta
jas se esparcieron individualmente 
por la tierra, y así fueron atacados y 
muertos muchos por los indios. La 
Cosa recogió algunos castellanos, y 
se hizo fuerte á la puerta de un pa
lenque donde Hojeda con otros tam
bién se defendía; pero viendo éste á 
muchos caídos y  á su compañero en 
gran aprieto, confiado en su ligereza, 
salió y atravesó por medio de los in

dios que parecía que volaba, metióse 
en los montes, y se encaminó hacia 
el mar á donde estaban sus navios. 
La Cosa peleó hasta que vió muertos 
al rededor sus compañeros, y él mis
mo cayó exánime por efecto de las 
zaetadas ponzoñosas que le dieron. 
Al único que todavía se defendía es
forzadamente le encargó dijera á 
Hojeda que él quedaba al cabo de su 
vida. El obispo Casas cree que sólo 
estos dos se salvaron de más de cien 
hombres que eran: otros aseguran 
que sólo fueron setenta los que allí 
perecieron.

De los navios enviaron las barcas 
por la costa á ver si alguno parecía, 
y entonces encontraron á Hojeda en 
unos manglares desfallecido de ham
bre, con su espada en la mano y la 
rodela en las espaldas y en ella sobre 
trescientas señales de flechazos: lue
go que le recogieron y alimentaron 
recobró su espíritu, no quedándole 
otro temor sino que Nicuesa al verle 
en tal estado de desgracia, quisiese 
vengarse de las anteriores pendencias 
y desafíos que habían tenido en San
to Domingo.

Pero sucedió todo lo contrario. 
Al llegar Nicuesa á Cartagena salie
ron á recibirle los bateles de la A r
mada de Hojeda, é informado de los 
infaustos sucesos ocurridos, mandó 
buscarle; y al verle le abrazó y reci
bió con mucho amor y generosidad: 
ofreció ayudarle á buscar á la Cosa y 
á vengar la pérdida de los demás. 
Montaron ambos á caballo, y con 400 
hombres en dos divisiones sorpren
dieron de noche al pueblo de Turba- 
co, y los indios que creían haber aca
bado con todos ¡os españoles, huían 
despavoridos y por todos lados ha
llaban á los españoles que los despe
dazaban y aun quemaban sus casas si 
se acogían á ellas; quedaban espan
tados sobre todo de los caballos que 
veían por primera vez. Díjose que 
del botín y saqueo que siguió, cupie
ron á Nicuesa y los suyos 7.000 cas 
tellanos. Hallaron el cuerpo de Juan 
de la Cosa, reatado á un árbol, hecho 
un erizo de zaetas, hinchado y horro
rosamente disforme por efecto de la 
yerba ponzoñosa. Volvieron al puer
to en buena unión y amistad Hojeda 
y Nicuesa, y allí se separaron par
tiendo Hojeda con sus navios del 
puerto de Cartagena para el golfo de 
Urabá, término de su jornada."

Detenido por los vientos contra
rios se reparó en una isleta que lla
mó Isla Fuer te, 35 leguas la costa 
abajo. Allí cautivó gente, tomó al
gún oro y cuanto pudo aprovecharle. 
Entró al fin en el golfo, buscó en va
no el río del Darién, advirtió que la 
gente era belicosa: desembarcó la 
suya, y sobre unos cerros asentó un 
pueblo con casas de paja, que llamó 
villa de S. Sebastián, defendido con 
una fortaleza que hizo construir de 
madera muy gruesa. Esta fué la se
gunda población de españoles que

1 1  Casas, lili. 2, cap. ¡8 .

se hizo en tierra firme: contabase 
por la primera la qne el Almirante 
I). Cristóbal Colón comenzó á esta
blecer en Veragua. Reconociendo el 
país vieron salir de un rio un gran 
cocodrilo que asió con la boca la 
pierna de una yegua y la arrastró 
hasta meterla en el agua, donde se 
ahogó. Viéndose Hojeda con poca 
gente á principio del año de 1510 . 
envió un navio á la Española con oro 
y cautivos para que en retorno, y 
con este cebo, viniensen nuevos po
bladores y mayor surtido de armas y 
bastimentos. Entre tanto, dejando 
gtrarnecida la fortaleza, fué á visitar 
y reconocer á un rey ó señor llama
do Tirii/í, que según noticias tenía 
copia de gente y de riquezas. Reci- 
biénrole con una lluvia de flechas de 
que murieron algunos: refugiáronse 
á la fortaleza; pero comenzando á fal
tarles la comida, hacían entradas y 
asaltos en el pais para adquirirla. 
Los indios los atacaban en los cami
nos y siempre los dejaban escarmen
tados. Pocos de los heridos escapa
ban. Encerrados en la fortaleza pe
recían de hambre, y las yerbas ó raí
ces que comían, á veces les causaban 
la muerte.

En tan apurada situación apareció 
un navio que conducía un tal Bernar- 
dino de Tala vera, vecino de Yáqui- 
mo, y Hojeda á cambio de oro y e s
clavos le compró las provisiones que 
tenía. El bachiller Enciso no parecía 
con la nave que quedó en Santo D o
mingo. Aunque se remedió algo la 
necesidad, no calmó el descontento 
de la gente que queria volverse á la 
Española en este navio. Hojeda pro
curaba contenerlos con buenas espe
ranzas; pero entretanto los indios 
continuaban con obstinación sus re
batos y ataques á la fortaleza, y co
mo conocían la ligereza de su caudi
llo, le armaron una celada, colocando 
detrás de unas matas cuatro flecheros. 
Presentáronse otros dando grandes 
gritos con ademanes de insultos y 
amenazas: sale contra ellos Hojeda 
el primero, y le atraviesan el muslo 
de parte á parte: primera sangre que 
derramó en su vida enmedio de tan
tas guerras, pendencias y desafíos 
como tuvo. Volvió Hojeda muy atri
bulado á la fortaleza, y mandó poner
se en la herida unas planchas de hierro 
rusiente. El cirujano lo reusó di
ciendo que lo mataría aquel fuego: 
amenazóle Hojeda con que lo haría 
ahorcar, y con este temor le aplicó 
dos planchas encendidas una á cada 
lado del muslo con unas tenazas; de 
manera que no sólo le abrazó el muslo 
sino todo el cuerpo, y fué menester 
gastar una pipa de vinagre para mo
jar sábanas y envolverle continua 
mente con ellas. Tan cruel operación 
sufrió con singular y rara serenidad 
sin permitir que le atasen ni le tuvie
sen otros; pero se logró atajar el 
efecto mortífero de las flechas empon
zoñadas."

1 • Casas, lili. 2, cap. 59.
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íbanse concluyendo las provicio- 
nes recientemente adquiridas, y el 
hambre, la miseria y la murmuración 
crecían al mismo paso. Viendo que 
no parecía el bachiller Enciso, resol
vió Hojeda ir á Santo Domingo en 
la nave de Talavera, dejando por su 
teniente á Francisco Pizarro, ofre
ciendo á la gente volver ron socorros 
dentro de 50 días, y que no cumplién
dolo se fuesen en los bergantines á 
buscarle al mismo puerto. Embarcóse 
Hojeda con Talavera, y no pudiendo 
arribar á la Española entraron en el 
puerto de Jagua, provincia de la Isla 
de Cuba. Allí abandonaron el navio 
y caminaron por tierra hacia el orien
te para acercarse á Santo Domingo. 
Por reyertas entre sí llevaban preso 
á Hojeda, pero le soltaban cuando 
tenían encuentro con los indios, por
que en tales casos valía él tanto como 
todos los otros. Por muchos días y 
por espacio de más de 30 leguas an
duvieron por unos pantanos y lagu
nas metidos hasta más arriba de la 
cintura Confiaba Hojeda en su de 
voción á la Virgen Santísima, de la 
cual llevaba siempre consigo una pre
ciosa imagen, pintada en Elandes, 
que le había regalado el obispo Fon- 
seca: y entonces hizo voto de dejarla 
para formar un oratorio ó capilla en 
el primrr pueblo de indios que encon
trasen. como lo cumplió cuando llega
ron á uno, donde fueron acogidos y 
regalados franca y generosamente, 
informando como pudo al cacique y á 
los indios de las cosas de Dios y de 
María Santísima, á quien representa
ba aquella imagen. El obispo Casas 
dice que la vió algunos días después 
en su altar, y la capilla adornada, 
de paños de algodón, muy barrida, 
regada, y con gran devoción y re
verencia concurrida de los natura
les.11 Estos proporcionaron á Ho
jeda y sus compañeros guías y asis
tencia para continuar su camino, y 
aun una canoa, para que un tal Pedro 
de Ordaz pasase á Jamaica á dar no
ticia de sus aventuras y paradero á 
Juan Esquivel que mandaba allí co
mo teniente del Almirante D. Diego 
Colón. Inmediatamente envió E s
quivel una carabela mandada |>or 
Pánhlo Narvaes, para que trajese á 
Hojeda y á todos los demás, como lo 
hizo. Recibióle honradamente y le 
aposentó en su casa, y después de 
descansar algunos días mandó se le 
trasladase á Santo Domingo. Los 
demás se quedaron en Jamaica por 
temor de la justicia á causa de los 
delitos que antes habían cometido y 
de las tropelías que hicieron con Ho
jeda; pero al fin fueron llevados á 
Santo Domingo, y sufrieron allí la 
pena á que justamente fueron conde
nados. 11

Los émulos de Hojeda que le vie
ron volver con Bernardino de Tala- 
vera, abandonando su gente en Ura-

1 1  Casas, lib. II, cap. 60.

** Caaas, lib. II, cap. 60 y 61.

bá, le creyeron sin duda complicado 
en los crímenes que éste había come
tido1* y lo avisaron á la Corte, de 
donde se originó la Real Provisión de 
5 de octubre de 1 5 n ,  en que se atri
buyen á Hojeda las más atroces cruel
dades, los excesos más horrorosos, y 
las injurias é intenciones más perver
sas; pero Hojeda 110 era ciertamente 
cómplice en los delitos que se le im
putaban ni en los cometidos por T a 
lavera y los suyos; los cuales al con
trario le ultrajaron y le llevaron preso 
en su viaje por lo interior de Cuba. 
Los caciques é indios de esta isla el 
recibieron con amor y fraternidad: 
el gobernador de la Jamaica Juan 
Esquivel le obsequió y presentó en 
su propia casa: no temió ir á pre 
sentarse desde luego á Santo Domin
go. como lo hizo, cuando Talavera y 
sus consocios lo reusaron y difirieron 
por los remordimientos de su concien- 

.cia y temor del castigo que les espera
ba : nada resultó contra Hojeda en las 
actuaciones criminales, pues perma
neció libre en la Española mientras 
que por sentencia judicial fueron 
ahorcados Bernardino de Talavera y 
otros, y algunos afrentados por cóm
plices de sus delitos siendo los prin
cipales de éstos el hurto del navio en 
que fueron á Urabá. y era propio de 
unos genoveses, y las injurias que de 
ellos había recibido Hojeda, aunque 
stgún añade Casas: por lo que ti Ho
jeda hicieron, no creo que ovo castigo, 
porque no era hombre Hojeda que los 
acusaría. Finalmente el mismo his
toriador, que según la extravagancia 
de sus principios y la acritud de 
su génio acriminaba los hechos de 
todos los descubridores, y no per
dona á Hojeda las justicias que hizo 
con el primero de los caciques de la 
Española, la prisión de Coonabó, la 
esclavitud á que redujo algunos in
dios que trajo á vender á Castilla, y 
sus asaltos y guerras con los natura
les de Cartagena y Urabá, siendo 
causa de que Nicuesa hiciese otros 
insultos semejantes; seguramente no 
hubiera omitido, siendo ciertos, los 
abominables delitos que se le atri
buían según la citada Real Provisión, 
pues que era testigo ocular de cuan
to entonces acontecía en la isla E s
pañola. *»

“  Estuvo Hojeda en esta ciudad 
(dice Casas que escribía en Santo 
Domingo) después de esto muchos 
dias, y creo que fué mas de un año,

>• Casa* refiere en el cap. 59, del libro II 
que Hernardino de Talavera era vecino de 
Yáquimo, que estaba lleno de deudas, y que 
l>or huir de ser encarcelado acordó salir de la 
Rs|>anola. y para ello con noticia de que Ho
jeda habia ya |>oblado en tierra rica, se con
certó con otros tranqiosos y criminales ¡ara 
hurtar un navio de genoveses que estaba en un 
puerto.cerca de la punta de Tiburón, dos le
guas de Y¿quinto. Hizolo asi con ;o  hombres 
que le ayudaron y se dirigieron i  l ’ rabá. por
que sabedores acaso del retardo de Enciso en 
llevar socorro á Hojeda, creyeron sacar mayor 
ventaja de la necesidad de bastimentos en que 
le su|>onian y que realmente |>adecia mando 
llegaron.

* • Casas, lib. II, cap. 61.

y yo le vide." Algunos de los que 
estaban mal con él, le aguardaron 
para matarle una noche al retirarse 
de una tertulia ó conversación con 
buenos amigos: pero hubo de pesar
les, porque los corrió por una calle 
adelante á cuchilladas, como siempre 
solía hacer en semejantes refriegas. 
En martes 8 de febrero de 1 5 1 3  dió 
allí su declaración en el pleito que 
seguían los hijos del primer almiran
te. Fr. Bartolomé de las Casas, tes
tigo ocular, añade: “  Al cabo, cuan
do plugo á D ios___ que fuesen cum
plidos sus dias, murió en esta ciudad 
de su enfermedad, paupérrimo, sin de 
jar un cuarto, según cre o .. . .  Mandó 
que le enterrasen i  la entrada, pasa
do el umbral, luego allí de la puerta 
de la iglesia y monasterio de San 
Fran isco: y así no acertaron los que 
dijeron que el almirante queriendo 
prenderlo, se había retirado á San 
Francisco y allí había muerto de la 
herida que en Urabá recibido había; 
porque como dije, yo le vide suelto y 
íibre y sano pasear por esta ciudad, 
despues yo salido de aquí oí ser fa
llecido." >1 Sabiéndose pues que C a 
sas (según su historiador Reme- 
sal >«) vino por entonces dos veces 
á España, y que en la primera llegó 
á Sevilla á fin del año de 1515,  que 
volvió á la Española en Noviembre 
de 1516,  y regresó de nuevo á Espa
ña en marzo de 1517,  parece lo mas 
natural que el fallecimiento de Hoje
da acaeciese á fines de 1 515  ó en el 
siguiente de 1516:  de donde se in
fiere la equivocación de Herrera y de 
Pizarro, que fijan su muerte en el 
año de 1510,*» y la de Gómara, el 
cual escribió que según decían, Ho
jeda se metió á fraile de San Fran
cisco, y en aqu;l hábito acabó su vida.

---- v —
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Estados Unidos de Venezuela.— E s
tado Soberano del Zulia.— D ele
gación Especial del Censo de la 
República.-Maracaibo: 30 de Mar
zo de 189 1.— 27? de I9 Ley y 32? 
de la Federación.

Ciudadano Presidente de ¡a Junta 
Directiva del Censo de la República.

Caracas.

No obstante haber remitido ya á 
esa honorable Junta el cuadro, infor
me y documentos relativos á la for 
mación del Censo en este Estado, no 
he juzgado lleno del todo el honroso 
y trascendental encargo con que ella 
se dignó investirme, y así, como com
plemento de aquellos trabajos, me he 
ocupado últimamente en elaborar el

presente informe sobre la gran va
riedad de maderas que en el Zulia 
existen, materia ésta que á mi humil
de juicio, constituye una de las prin
cipales riquezas, acaso la primera, de 
este suelo tan privilegiado por la N a
turaleza.

En este informe, que respetuosa
mente presento á esa Junta, para que 
se sirva incluirlo en el Censo de este 
Estado, he utilizado una gran parte 
de los datos comprendidos en la Me
moria que sobre la misma materia 
escribí en años anteriores y que me
reció el honor de ser insertada en el 
Anuario Estadístico del Estado Zulia, 
publicado por orden del Gobierno **n 
el año de 1886, y los cuales he adi
cionado y ampliado conforme á mis 
observaciones posteriores, agregando 
otras muchas de importancia suma.

Verdadero portento y maravilla 
de la Naturaleza son, por su varie
dad, exhuberancia y riqueza los bos
ques que rodean el gran lago de M a
racaibo, midiendo como dos mil le
guas cuadradas, interceptadas por 
más de quinientos ríos y torrentes. 
En ellos se encuentra esa serie sor
prendente de maderas en que la ma
no omnipotente del Creador parece 
haber derramado sus dones y que 
cautivan la atención, unos por su gran 
elevación asemejándose á gigantes de 
la tierra que hienden con sus copas 
altaneras el espacio hasta confundirse 
con las nubes, otros, por sus enor
mes troncos, por sus primorosas ho
jas y el agradable olor que despiden, 
y todas por su lozaní? y vigor, no 
menos que por los variados usos y 
aplicaciones á que se destinan. Feliz 
tierra ésta que lleva en sus selvas, 
vírgenes aún, tales veneros de rique
za, que descubren perennemente la 
munificencia del Supremo Hacedor 
del Universo.

Quizá este informe no sea com
pleto y más tarde aparezcan otras 
maderas nuevas, ó se descubran otras 
propiedades desconocidas en las que 
noy son objeto de nuestro comercio, 
pues el Zulia á este respecto puede 
llamarse infinitamente rico. Pero sí 
puedo asegurar que las noticias y 
datos que aquí consigno son verda
deros y autorizados por la experien
cia que tengo en esta materia, como 
que he hecho sobre ella estudios de 
muchos años.

Véanse en seguida las maderas 
que posee el Zulia. En él se encuen
tra en gran abundancia:

El. V k k a * (guayacum arboreum). 
Levántase á más de 40 metros, sano, 
robusto y elegante. Este árbol que 
sólo se aplica entre nosotros, á la 
construcción naval y civil, es también 
propio para la ebanistería por ser su 
madera muy fina, y de vetas capri

*  Publicado este trabajo en un folleto fue 
reproducido en el fío/etin del Ministerio de
Obras Públicas poniendo al lado del nombre 
vulgar de cada planta el nombre científico ó 
la familia á que |iertenece el vegetal, trabajo 
este último del doctor Ad. Krnst.

chosas. Además de su solidez, tiene 
una elasticidad extraordinaria. Su 
tronco no excede de 90 centímetros y 
pesa mucho más que el agua: su du
ración es eterna puesto que en el 
agua y en terrenos húmedos, y á la 
intemperie llega á petrificarse, con
virtiéndose en una piedra semejante 
al pedernal. Tiene la rara propiedad 
de no rajar por el tejido especial de 
sus fibras, y sólo puede ser dividido 
longitudinalmente con sierras. Cuan
do está fresco ó recién cortado se 
trabaja con facilidad; pero á propor
ción que se seca, es difícil de labrar, 
y resiste el más cortante instrumento. 
Esta es la madera que nuestros cons
tructores navales ponen de quilla á 
los buques que construyen de una 
sola pieza de Roa á Codaste donde 
tlescansan y se unen las cuadernas. 
Todas las condiciones naturales de 
esta madera son favorables á los fi
nes á que se aplica, y creo, sin temor 
de equivocarme, que no se encuentra 
otra en el mundo que la iguale, ni 
mucho menos que la supere.

El. F i .o k  a m a r il l a  y Ei. C c r a - 
kikk (Tecoma sp), que son seme
jantes, crecen á más de 20 metros de 
altura derechos y bien formados, y 
sólo se aplica su madera á la cons
trucción civil para horcones, vigas y 
marcos de puertas y ventanas. Es 
poco elástica, pero de una resistencia 
asombrosa y fácil de rajarse en el 
sentido de sus fibras; de suerte que 
un sólo árbol proporciona muchas 
piezas de la longitud que se desee; 
pero su diámetro no excede de 0,50; 
pues su diámetro ordinariamente es 
de 0,20 á 0,30. Tiene la propiedad, 
por la sustancia grasosa que contiene, 
de conservar eternamente sin oxi
darse el hierro que en ella se intro
duzca; cuya sustancia grasosa impi
de que el hierro se adhiera á ella y 
lo rechace; de tal manera que aun- 

ue el hierro se introduzca á fuerza 
e martillo, puede con la mayor fa

cilidad extraerse, pues golpeando la 
pieza arroja fuera el hierro; por esta 
razón no se aplica esta madera á la 
construcción naval; pues bastaría la 
trepidación del buque para que los 
clavos de hierro salgan de ella. Se 
ha observado en la demolición de 
algunos edificios construidos desde la 
fundación de esta ciudad, que los 
clavos introducidos en esta madera 
se han conservado sin ningún detri
mento, conservando hasta la marca 
de la boca del martillo impresa en él 
desde la fragua. Su madera es muy 
fina, de color pardo, y se encuentra 
también matizada de varios colores 
en forma de cintas; y de consiguien
te puede aplicarse á la ebanistería 
con buen éxito: su duración en la 
tierra, en el agua y á la intemperie' 
es incalculable. Creo que los quími
cos debieran ocuparse en analizar la 
sustancia grasosa que contiene esta 
madera, pues podría ser muy útil á 
las artes.

(Contlniinrü.)


